
ANO III N.o 75

19 de marxO de 1932

Exija con este número el
SUPLEMENTO ARTlsTICO



a gloriosa estre,
'la sueca, areta
Garbo, en la pel/'
cula de la Metro,

ecientemente
r e ç e c t a dv:L-~--:-----------:--- ~ J Anna Chrístie>.



AÑO III .. NÚM.15

19 de marzo de 1932

FIL~S
SELEUVS

sEMANARlO
CINEMMOGRÀfTCO

lLUSTRJillO
DIRtCTOR

Tornas G. Lerreye,

REDACClON
Y .

ADMTh~STRAQON
Drputaclón.219.1èl.l3022.

BAJKElONA

DEIlGAClÓN EN
MADlUD: LlBRERiA

ELHOGAA Y LA. MO DA
Call. VO¡ee r¿e.30y S!

CADA
5ÀBADO

I _ NÚM&OSUELTO

DO
~

CÉNTIMOS

~'

a
¡.
),

PDINERO DIVEIIIISE; DESPIJÉ5 ...
pOR. mucho qu.e.nosotr{)s, los periodistas

cínematoqràñcos, queran:¡:os enaítecer
,el eme por sus maravillosas realizacio-
nes artísticas, hemos de reconocer que
p.ara <;1 púhlico en gener.al, lo que :ei
eme tíene de simple espectàcuío esta
hoy muy por encírna de lo que tiene de
qenuína expresión de arte. Es muy her-
maso hablar del cínematóqraío y poder
decír que es el «séptírno arte», el arte
que los compendía a todos, el arte que
va creando la verdadera epopeya de la
humanidad ...

P.ero lo cíerto es que, cuando en los
oarteles apareoe una pelicula de arte
puro, el público la mira, prímero, eon
recelo, la comenta luego sín entusiasmo
y acaba por retraerse de ir a verla, di-
ciendo:

=-No esta mal, pera es demasíado ar-
.tístíca. - .

Y, en ese juicío de simple compreba-
ción de una verdad, emitido por un es-
pectador cualquíera del monton, queda
cifrado el, juicio del gran pútrííoo, de
toda la masa amorfa que llena a rebo-
sar los saíones de proqeccíón 9 hace
que el çmematóqrafo sea una de los ne-
gocios més san-eados de nuestros días.

Ya sabemos, sí, que, de unos años a
esta parte, ese públíco ha ganado mu-
cho en cultura cinematografica y ga es
capaz de apreciar valores que, esos años
atras, difícilmente hubiese llegada a
comprender. Cierto.. Estudiado, empe-
ro, el caso en tedos sus aspectos, tam-
bíén hernos de reconocer que la cinama-
tograña ha progresado en proporción
mucho mauor a como ha progresado la
cultura del públíco. De modo que hou,
aunque la producción cínematoqrañca
sea màs perfecta que antaŭo, y el gusto
del públíco, mas depurado, nos hallamos,
comparativamente, en la mísma posición
de desventaja de años atràs, cuando se
trata .de apreciar una einta que se aparta
del ,tipa comŭn espectacular.

Sólo la crítíca dnematografica ha mar-
chado perfectamente a compàs ron la
evolución del eine, 11aun, en ocasíones,
ha sobrepasado, en la trasoendencía de
sus comentarios, de lo que el cíne ha
dado de sí todavía, 11eso haoe también
que hoy se note, màs que antes, la des-
proporción entre la potenda creadora
del eine y la capacidad comprensiva del
pŭbííco. Rsí, míentras el crítico, eon la
propaganda a su lado, se esfuerza en

. ponderar 11hacer comprender una peli-
cula de hechura puramente artística, el
pŭblíco preñere ontretenerse eon cual-
quíera otra de las palícuías de hechu-
ra espectacular, sin atambícamíentos de
estéfica mi oomplicaciones de técnica.

-¿Has vista tal película? - pregun-
ta un espectador a otro, refiriéndose a
una' producción de arte.

-Sí. No esta mal. Pero se hace alga
pesada... En oamhio, te recomiendo tal
otra - y cita el título de una cinta
vulgar -. No es nada del otro jueves,

pero es muy divertida. Si vas a verta,
pasaràs u:n buen rato.-

Y el comentario de que «es muy di-
vertida- y «hace pasar un buen rato» es
hoy por hoy el arqumento H.quiles para
hacer mantener en el cartel una peli-
cula. Va le gusta al público, ya, que los
actores trabaj en bien 9 que el director
sea de los mej ares 11que la filmación
se presente impecable y que el asunto
n? sea vulgar 11que tenga, en conjuato,
víslumbres de obra de arte... Sí, el pú-
bííeo lo aprecia tedo eso ..., pera a eon-
dición de que la película «estê bíen- de
la manera que a él le interesa, 'lla de la
manera que aprecían los críticos 9 los
técnicos cineístas. No le importa que ha-
ya rnàs o menos arte, ni que la técnica
sea mejor o peor, eon tal que la peli-
cula sea divertida, amena, dístraída, a
propósito para pasar un buen rato.

Por otra parte, este fenómeno, que a
muchos idealistas del cíne les parecerà
sin duda exagerado, no tiene uada de
nuevo ni de peyorativo. Todos sabemos
que en todas las artes se han producido
obras que no han llegada a la genera-
lidad del públíco. La quintaesencia del
arte, al dar vida a una obra del ham-
bre, ha quedada como encarnada en alla,
sólo para que la gozasen unos pocos
elegidos, los suficientes para reconocer
el valor de la obra y guardarIa, amo-
r?~amente, de generaciónen genera-
cion.

Paetas, filósofos, dramaturgos de to-
dos los tiempos nos, han legado una
multitud de obras que nunca gozaran
del favor popular. Son muchas también
las creaciones de las artes plàstlcas an-
te las cuales se siente rotundamente
«profano» el espectador del gran públí-
eo. La mŭsíca, en sí mísma, no deja
de ser un goce estético para cierto pú-
blico que, considerado en la ínmensidad
de la masa amorfa, no es màs que un
limitado círculo de seleccíón.

Y ese fcnómeno que ofrecen todas las
artes, lo ofrece igualmente el cinemató-
gr,afo, al dar de cuando en cuando pe-
Iículas que, por razones de estética, han
de vivir aparte de las demàs. Peliculas
_ repetimos - que si acaso Uegan a
ser aceptadas del pŭblico, no lo son
cíertamente por su íntrínseco valor de
arte, sino por su valor extrínseco de
ser «dívertídas-, -dístraídas-, «propías
para pasar el rato» ...

El pŭblíco de cine todo lo acepta y
perdona, menes el aburrimiento, g, por
eso mísmo, todo lo pospone al mero
interés de la diversión. &í, parodian-
do el clasíoo adagio de que ..lo primaro
es vívír, y despuês, f ilosofar», podría-
mos decir que hoy, para el públioo de
eine, lo primero es divertirse, 9 después
hacer películas de arte.

Lo mala es que no sabe uno cuando
acaba el tíempo de divertírse ni cuando
empíeza el de hacer
películas de arte... LORENZOCONDE
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DE UNOS A OTROS
PUBLICAREMOS en esta sección las demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencia a las referentes a,
asuntos del cine. <$> Los orlglnales han de venir
dlrlgldos al director de la sección, escrltos con
Ietra clara, a ser poslble a màquina, y en cuar-
t11las por una sola carllla, flrmados eon nombre,
apellldos y dlrección de los que los envien, e
Indlcando si Io desean (aunque no es impres-
cindible) el seudónlmo que quleran que figure
al punllcarse, 4, No sostendrernos correspcnden-
cia ni contestaremos parttcularrnente a ninguna

elase de cons,ultas.

DEMANDAS
560, - Un cinerruüi co torlosino desearia le di-

jeran, por medio de esta seccíón, si los ti tuios
superpuestos al pie o dentro de las escenas de
fas pellculas sonoras, los hacen las casas pro-
ductoras, o aquí en España las casas alquila-
doras.

¿De qué medio se valen para obtener la im-
presi6n de los letreros sobre la escena misma,
siendo la cinta positiva?

Gracias anticipadas aloa los aficionados
que se tornen la molestia de complacerle.

561. - Doble decimetro agradecerla le infor-
maran sobre la estatura y, a ser posible, peso,
de las siguientes artistas: Maria Luz CaJlejo,
Maria Alba, Rosita Moreno, Conchita Monte-
negro, Catalina Bàrcena, Maria Fernanda La-
drón de Guevara, Janet Gaynor, Marlene Die-
trich, Norma Shearer y Anny Ondra.

562. - Dicen Tres aventureros de Jaca: De-
sean do Jlegar a ser artistas de la pantaJla, agra-
deceremos nos digan las señas y nombres de
los directores de la M. G. M. Y Paramount
Picture, y al propio tiempo nos manden modelo
de carta para dirigirnos a el1os.

563. - Eferre Guerabe dice: Desearla me eo-
muníquen, por mediaci6n de esta revista, el
domicilio actual en España de Maria Luz Ca-
llejo; pues habiéndole escrito a la caJle Torrijos,
en Madrid, me han devu eIto la carta con Ia
indicación de .desconocida.,

564. - Tony, al dirigirse por primera vez a
los lectores de esta simpàtica revista, envia
un saludo cordial atodos y muy agra decido
quedaria al lector que le eonte st ase a las si-
guientes preguntas:

¿Cual fué el primer film que 'ínterpretó Clara
Bow?

¿Qué edad tiene Alice White?
¿Qué edad tiene Nancy Carrol1?
Tamhi'én desearla sostener correspondencia

eon alguna símpattca lectora de esta revista.
Mis señas: Lorenzo Fernàndez, Canarías, 37,

Madrid.

CONT~STACIONES
.:. Contestaciones de Tahoser: ,
586. - Para Zar de Zaratàn: Le daré esos

datos que desea de Maria Alba, algo cornprí-
.mídos. Nombre verdadera, Maria Casajuana;
nació en Barcelóna el 9 de diciembre de 1909.
Cabellos y ojos obscuros, mide l,59 de estatura
y pesa 49 kílogr amos. Casada con Dave 'I'odd,

Caramba, no es usted nadie pidiendo repar-
tos; le digo esto porque no ten go todos los que
desea, solamente de algunos films, y de los
otros, su 'partenaire. y dernàs acompañantes.

Una nonia en cada puerto, titulo en inglés A
giri in every port, argumento y dirección de
Roward Hawks, edrtada por la Fax, metraje
<iel film, 1,780. Reparto: Madden, Vlctor Mc
Laglen; Salami, compañero de Madden, Robert
Armstrong; Maria, la muchacha de Francia,
Louise Brooks;, Je'tta, la muchacha de Sínga-
poor (Chína), Myrna Loy; Chiquiti, la novia
de Buenos Aires, Maria Alba; la 'chica de Bom-
bay, Sally Rand; la muchacha de las islas del
mar del Sur, Natalie Kingston; Lena, la novia
holandesa, Phalba Morgan; otra chica de Ho-

DEPILATORIO BORRELL
Quita el veno sin molestlas.

Eflcaz yecon6mlco.-En Perfumerias.

Ianda, Gretel Yoltz; muchachas de Panama,
Natalie Joyce', El~na Jura!Ïo y Doro thy Mat-

-thews;-JI1'í,daI)'le PloTe; Gladys Brockwell; Gang
Leaber, Francis Mac Donald; el hambre de
Bombay, William Demarest; marido de Lena
Félfx Valle., '

Camino del intierno o 'El hombre que reirocede,
según la novelà de JuIes Ekert Goodman. Edí-:
ción Fox, dírect or Raoul Walsh. Reparto: An-
gie, Maria Alba; Stephen Randolf, Juan Tore-:
na; Thomas "Randolr, Carlos VilJarias, inter-
vienen también, en plano màs secundarín,
Rafael Valverde, Ral Navarro, Carmen Ro dri-
gue?) Lucío Vtllegas, etc.

Los ojos neçros, Le: casa del camino, Juueniud
descarriada (Road House), Director, Richard
Rosson, con Warren Rurke y Lionel Barry-

more; La calle de la aleqr i a, Fax, eon Lais Mo-
ran, José Crespo, Nick Stuart; Valor o A ciegas,
Fax, eon L. Moran, George O'Brien, Don Terry,
Andy Clyde, Craford Kent, Robert Homans
y Jhon Kelly; La [uerza del querer, can Carlos
Barbe, Rita Loyo, Andrés Perelló de Segurola
y Vicente PaduJa; El cuerpo del delito (The
Benson murder case), Paramount, eon Ramón
Pereda, Antonio Mareno, A. de Segurola, Barry
Norton, Maria Calvo, C. VilIarias y V. Padula;
Olimpia o ¡Si el em perador lo supieraí, M, G. l.I1t,
Argumento de Frederic Molnar, adaptación de
Juan de .Horns, eon J. Crespo, Elvira Maria,
Luis Llaneza, Juan Aristi, Juan de Homs,
C. Rodrlguez y Gabriel Rivas; Charros, gau-
ch os y manolas, con Martin Gar ralaga, Delia
Mangaña; Los que danzan o La qran pelea, con
A. Mareno, Tito H. Davidson, A. de Segurola,
Martin Garralaga, Pablo Alvarez, Carmen
Guerrero y el negro Stepin Fetcht; Toló o Su
última noche, M. G. M" con Ernesto Vilches,
Conchita Montenegro, Juan de Landa, Manuel
Granados (antes Paul El1is); Córligo penal (The
criminal), Columbia, con Barry Norton, Carlos
VilJarlas, Manuel Arbó, José Pepet y Julio
Villareal.

El reparto de su úttrmo film (9-1931), Un
perlecio gigolo, es el siguiente: Lord Robert
Brum-Mele, WiJliam Haines; Rosana Hartley,
Irene Purcel1; Lord George Rampton, C. Aubrey
Smith; Lady .Jane, Hartley, Charlotte Gran-
ville; Lady Agatha Carrol, Lilian Bond; un ma-
rido francés, Albert Conti; una esposa trancesa,
Maria Alba; Freddie, Ray MiJland; Gwenny,
Lenore Bushman; Tony, Gerald Frelding: Pau-
lina, Yola d 'Abríl. Titulo en inglés: Just a Gi-
golo o The Girl said. Edici6n Metro, director
Jack Conway, esta cinta es hablada en ínglés.

587. - Para Magi, las direcciones que desea:
José Buchs, Pez, 4, Madrid; Benito Perojo,
Fox Studios, 1401, Western Avenue, Holly-
wood (Calitornía ), o su casa en Madrid, Caste-
l1ó, 28; Flor-iàn Rey, Paramount, Join'lrille

,Studios, Paris, o Bravo Murillo, 2,6, Omnium
Cine, Madrid.

588. - Para Una de Ian las, Tahoser tiene
sumo gusto en contestarle, agradeciéndole que
se haya fijado en su humilde colaboración en
FILMS SELECTOS. Por lo tanto, ahl tíene algunos
repartos. de los que pide:

Sangre Il arena (Blood and Sand), editada
por la Paramount. Director, Fred Niblo, adap-
tada de la novela de Blasco Ibàñez, Doña Sol,
Nita Naldí; Juan Gal1ardo, Rodolfo Valentíno..
Carmen, Lila Lee; eNacionale, George Field;
'Plumitas>, 'Walter Long; Angustias, Rosa
Rosanova; Antonio, Leo White; Joselito, Char-
les Belcher.

Pies de arcilla, reparto: Amy Loring, Vera
Reynolds; Henry Harlan, Rad La Roque; el
cajero, Vlctor Varconi; Tony Channing, Ricar-
do Gortez; Bertha Laurell, Julia Faye.

Existen tres versíones mudas màs de La
dama de las camelias, que san: una interpretada
por Ja italiann Vtttorla Lepanto, otra por Fran-
cesca Bertini y Gustavo Serena, y la otra, por
Hespéria y Alberto Coll o,

Después de revolver varias veces en mis pa-
peles, he hallado los protagonistas de Dos "0-
'velas de amor, que son Jhon Bowers, Estel1e
Taylor y Margueritte de la Mot.te, Casa editora
Loew-Metr o, como se Ilamaba antiguamente
la Metro Goldwyn Mayer, presentada por Se-
Ieccícnes Gal10 de Oro.

A'hora, como no conozco el reparto de T,ín-
ganos, tarrto la señorita Una de tantas como yo,
agraueceremos mucho que algún amable lee-
tor nos Io facilite. fin cuanto a usted, señcrita,
quedo enteramente a su dispqsición en toda lo
que le pue da ayudar can mi pequeño archívo,

589. - Para El esludianle filósofo y William:
Las biograflas de Joan Crawford, Renée Adorée."
Dina Gral1a y Brigitte Helm se han dada ya;
en cu anto, a la de Dorothy Janis, es como sigue:
Nació en la India el 19 de febrero de 1911.
Cabello s 'ojos negros, mide l,50 de altura,'
Actuó por vez pnimera ante la càmara en el
film El pagano de Tahilí, al lado de Ramón
Novàrro. Dorothy acaba de. ser solicitada
para regresar de las islas de Borneo, donde
estuvo filmando White Captive (La, cauiioa
blanca.)
. La señora de Lada, Evelyn Lund, prometida
de una de los técnicos que la acompañaron en
Ia expedición, la acusa de haberle ro'bad o el
cariño de su novío, exigiéndole una indemniza-
ción de 25,000 d ólares. Su direccióu es, pal'
ahora, Universal, 730, Fith Avenue, New Yo rk ,
Adernàs de las dos cintas antes citadas. ha tra-
hajado al lado de Barry Norton, en Las arMas
de Arabia.

Ustedes preguntan t,ambién que si para se"
artista de cine sonora es necesario saber cant.ar.
Clara que es casi un requisito indispensable,
'pera es necesario .antes ser artista; siendo así
puede prescindirse del canto" y, si no, ahi tíenen
a Ernesto Vilches, Greta Garbo y otros muchos,
¿Que si hay algunos artistas que no 10 san en
realídad y que, sin emba-rgo, trabajan eon
éxito? Les cítaré, por ejemplo, el caso de Bmie
Dove, que es sin duda alguna un !indo bibelot,
pero a mi entender no tiene ni pizca de arte, y
como el1a otras tantas, que no citaré por n'o
hacer interminables .estas respuestas.

590. - Para Dos primaveras e ernas! Ronald
Colman nació en Richmond Surrey (Ingla-

. d~ I) I. Tr: !Ja ptl/n.
mgle as ante de trasJa

darse a los Estados Ilni s, aun eon anteri;
rid ad a aquellds sus 'h el' trabaj os cinema
togràñcos, lIevaba ya algún t.iempo gannndo:
la vida en los teatros britànicos. Mas tar~
marchó a New York, dande pas6 su temporad
màs ruínosa, y consigui6 después trabaj ar e:
el teatro nuevamente. Y alll fué dande, mien,
tras representaba un papel en La, /ernura le
vió el director Henry King, que le di6 el'roJ
principal, al làdo de Lillian .Gisch, en La hu
mana blanca. Ronald tiene fama de no se;
dernasiado amante del dinero, sin que esto qui~
ra decir que 10 desprecie. Es de buenas costum.
bres, san o, añcíonado a los deportes. Prelie"
el tennis. Se dedica también a la fotogralla
Vive eon él Charles Lane, gran amigo sUYo'
como 10 son también WiJJiam Powell y Richa~
Barthelmess¡ esta amistad les ha dado el nom,
bre de <Los tres mosqueteros de _Hollywood,

Finalmente, esta casado; pero se 'halla, a I;
men os, distanciada de su esposa, Thelma Ra)'e
famosa y popular estrel1a de comedias musi:
cales, en Inglaterra, donde se hali a tOdavia,
Se decia últimamente que Colman era prome.
tido de Kay Francis, su cornpañera en Ralf/e.,
La reina de la moda de Hol1ywood llegóa
creerse ya Mns. Colman, pero Ronald Colmao
reaccionó a tiempo y no ha pasado nada, pero
en cambio se susurra de nuevo porque aeon,
paña a Loretta Young. Castaño, ojós del rnh,
mo color, mide 1,72 metro de altura. ,

Algunas pellculas de este símpàtíco actor: EI
abanico' de lady Windermere, eon Mae Murray
e Irene Rich; Su hermana de Paris, eon Cens-
tance Talmage; El principe vaçabundo, Romolo,
eon L. Gisch; Slella Deltas, eon Belle Bennet;
Flor del desierlo, El angel de las linieblas, N~
che de amor, Venganza gitana, La llama magiea
y Dos aman/es, eon Vilma Banqui; La venus
deportiua, can Blanche Sweet; Kiki (versión
mud a ), eon Norma Talmage; La novela de uila
noche, con C. Talmage; Beau Geste, eon Mary
Brian; El l'escale, eon Lily Damita; COlld,nado
a la isla del diablo, can Hann !Jardíng; EI ea·
pitan Brummon d, eon Jonn Bennett; El pr~
digio y A lady for looe, can Loretta Young;La
primera pdgina (The Unholy Garden\, con Fay
Wray.

Ro d La Roque nació en Chicago, el 80,de
en ero de 1896. Su nombre verdadero de pila
es Rodrigo, Su madre, Ana Rice, hija de padres
ingleses; su padre, Edward Andrews La Roque,
francés. Viven en Chicago, donde ,poseeny
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B U E N'A N'OTICIA
D. Edmundo Sumian, importador de bisuteria

en Barcelona, ha podido comprobar por si mil'
mo. la maravillosa eficacia de Ja siguiente reee-
ta, que recomienda muy encarecidamente a toda
persona canosa, cuya nreparacton se nace sen',
cillamente en casa, eon la oue infalibJemente se
lagra que los cabellos canosos o deacolorldos
recuperen su primitivo color, volvléndolos ade-
més suaves y brilJantes.

«En un frasco de 250 zrs. se, echan 30 grs, de
agua de Colonia (3 cuch aradas de las de sona),
7 grs. de g-Iicerina (una cucnaredüe de las de
café), el contenido de- una cailra de «Orlex» Yse
termina de lIenar el fràsco eon ag-ua»

Los productos para la preparacíón de dich.
loción, pueden comprarse en cue lquíer Iarmacle,
perfumeria o peluquerla. aprecio rnódlco. Apl/·
cando dicha mezela sobre los caneüos dos ve'
ces por semana, puede V. tener la absoluta
segurldad ae que adquírtrén la ronalidad ape-
tecida. Nò tiñe el cuera cabetludo, no es rampoco
grasi enta ni peg-aiosa y oerdura indellnidamenle.
E.ate media reíuvenecera a t,oda pérsona canosa.

regentan lina serie de pequeños hotelítos. Aun-
que su padre Ie tenia destinado a ahog~do,
apareci6 por vez primera en el teatro a los SICle
años en Salomé Jane, de WiJJard Mack, en ~I
Lyceum Theatre de Dulu,th, y después, a lo~
diez, actuó en Shore Aeres y The m,ddleman,
luego, ya mayer, trabajó como actor príncípal
can Alice Brady, Francine Larrirnore y M~ry
Nash en El sig-no en la puerla. Ingresóen el eme
més tarde, dande ha filmada las sígulentes pe-
!lculas: Dados rojos, con Marguerite de la Motte;
Corazó'n de acero, can LilIian Rich; El sobrlno
de Auslratia, can Chu chinl Woinsen; El p,r~la
de los dienles blancos, La cama de 01'0 Y PIOS
de orcit!a, can Vera Reynols; Susana, la delec'
live, can Bebe Daniels; Gigolo, eon Jobyna
Ralston; Nueva Yorh de noche, Las navlOS de
un sottero, eon JuUa Faye; Los diez mane«:
mien/os, eon, Nita Naldy; Mi marido es un 'tT
busiero y El/oro de la Pampa, can Jeanne e
LOU; Resurreccion, con Dolores del Rio; N,do
de buitres, can Lupe Vélez; La frwoildad de u!,a
dama can Pola Negrf; El capitàn fan/arron.
'con Sue, Caral; Jugar co~ fuego, con Joan Cra"':
ford; El hombre y el momento, con Biilie Da~e:
Una idea de mujer, La p ueria cerrada, eon Bar
nana Stanwyck; Una noche romtinlica, con
LiIlian Gish; El'poeta enam orado, con Rita ~:
Roy; Seamos alegres, eon Norma Shearer- io
casado eon Wilma Banky desde el 26 de JU~s
de 1928. Su pelo es castañoclaro, ojos nesr ,
mide l,90 metros de estatura.
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IvANPetrovich es lo
mísrno en la vida

real que .00 la de
la pantaila. Artista
de acusada persona-
lidad, original !J
fuerte, que' sabe sal-
var por si solo las
situacianes màs como.
prometidCÍs, e inter-
preta eon justeza los
tipos màs dificiles !:l
opuestos~. Es lo gue
se dice un oerdadero
artista, un actor de
«box office», que se
ha formado sin pa-
sar calamidades'!J a
quien el arte de
la cinematografía le
fué jamíliar des de
el momento que pí-
só un estudio.

M.uchas creen que
Ivan P·etrovich es
ruso; pero nada tan
¡.ejos de la verdad,
por cuanto nacíó en
Novl Said (Servia)
y es hijo de una
f,amilia que, sin ser
acaudalada, disfruta
de uni! envidiabl,e
posición.

Cuando Ivan Ile-
gó a Par;s, ya el en-
granaje de la gr.an
ctudad se habia mo-
vilizado al impulso
de las corrientes
modern as. Se respí-
raba rnas tranqulli-
dad, Iucía un iris de
paz Il el fantasma
de la conflagraciól1
rnundial no era ya
sino un vago recuer- I

do, próximo a des-
vanccerse. La gue-

. rra, pues, habla que-
dada atràs. En la
ruleta de los años
se habíadado el 22,
época en que la ci-
nematoqraíia france-
sa le abría sus puer-
tas sin necesidad de
liam ar en ellas an-
qustíosarnente, y me-
nos como un «ex-
tra» eualquiera.
_ Sus prímeras pe-
liculas f u e r ou he-
chas bajo la dírec-

. ción de Leonoe Pe-
rret. Sin crrrbargo,
hay quien asequra
que su verdadera
descubridor fué Rex
lnqrarn, «el hornbre-
llnce-, que a¡' repa-
rar en su figura lo
ccntrató para que en
unión de A.lice Te-
rry hicíese de preta-
go¡nista en «El mà-
gico dominio», peli-
cula que lo elevó a
la categoria de «as»
e hizole popular en
tedo el mundo. Despuês, ya segura
de si mlsmo, y en vista del éxito aícan-.
zado, fiImó otras películas cuyos títu-
los san «El jardín de illa», «El dia-
mante del Zar» y «Las tres pasio-
nes-.

De su prímera época d~ películero,

asiati~o. il a
e qy tp~ir-én parecía

estar enamorada del
artista, tenia otro
galan, que sin ser
tan apuesto y galan-
te . como él, sabta,
ernpero, eolrnar to-
dos sus caprichos de
hembra y sacarle a
cambío algún díne-
ro. Pera un dia la
pareja fué sorpren-
dida por eJ actor,
viéndose el «prĉjí-
mo» obligado a sa-·
lir por una venta-
na 9 Ia «prójima,.
eon rurnbo descono-
cido. Tedo fué, co-
mo es natural, obra
de sus brazos y de
su aguda inteligen-
da .: Desde entonces,
puede decí r se que
Ivan Petrovich no ha
,querido a ninguna
mujer. Muchas han
sido luego Las que
se han cruzado en
su camino; pero a
nmquna prodíqó tan
duíces Y sentidas ea-
ridas como a aqué-
lla. Ahora preñere
jugar eon todas y
no quedatse eon nin-
guna, ya que, según
su parecer, la mujer
màs buena merece
querérse a distancia.
A.parte de sus cu a-
Iídades cínemàtlcas,
este artista pasee
otras que le acredí-
tan como hombre in-
tellqente Il estudío-,
so. Verdadera poli-
glota, puesto que
habla a la perfec-
ción seís o siete ídlo-
mas y le basta- eon
tener una gramatí-
ea para dominar en
unos meses cualquier
lengua, Es, ademàs,
gran amante del de-
porte. Manta muy
bien a caballo, tira
igu,almente a las ar-
mas !J a raiz de ha-
cer su aparicíón en
el cínema, represan-
tó a la natacíón de
su pais en los jue ..
gos olímpicos cele-
brados en Estocolmo.
Ivan Petrovich, ae- I:
tualmente, pasea su I
ñqura bajo el cielo
de Niza y hace pe- L
lículas en los estu- II
dios de Rex fugram. ~ I

1\ veces marcha a
París en busca de
distracciónoempren- ~
de una nueva aven- •
tura amorosa por la II
Costa A.zul; pera se •.
cansa pronto de to- ..

do y vuelve a su retiro, esa espléndida I
mansión mitad bazar, mitad. musao, que •
se alza en uno de los lugares més her- ..
mosos de la capital de 19s A.1pes Marí- 'I
timos... .. -. •

h'\.ANUEL P. DE SoMACARRERA •

5

Jv1a111Glarg e Ivan Petroviéh en una escenc de «El reg de Paris.".

DATOS PARA UNA BIOGRAFIA

I'VAN PETROVICH
el actor nacido en Servia, quemuchos creen ruso
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Alice Ter111e Ivan Petrovi'ch en «Las tres pasiones ....

t- recuerdo un heelio leïdo no sê dande
y -que reñeia de manera palpa:b<le no
sólo su gran pasion por las' mujeres,
sino también su temple varon il. Tenía
gntonces Ivan Petrovich una amante ru-
bia y hermosa a quíen prodigaba to-

. da cíase de mímos !J vestia eon lujo



]J1IIlImIlUnllllllllIJUmllllllllllllllllllIJlUllnlmllffina¡l1nl1ll1JJlrn4mlllmmmuJlIIIJIIIallulIIlJIllIIlInllmlllllllllllllllummmm¡"·JUVu;wlli
l VA LA LiutOJAIUJ/JDlllunJ/JlIllil/JUlIIJ/Jillllllllll'IUlUlIIIIIIIIUlIIIIIIIII!IIIIIIUlIIIIIIIIIIIIIIIIIII/III'J/JIIIIIIIIIIIJ/JIIIIJ/JIIIIIIIIIIIIIIIlIlIlIllIlI!lIIrlflhIlIllDl~

El último film realizabo por
RENÉ CLAIR
UNA MARAVfllA
CINE MA TO GRAF ICA

Es una"se'ección Filmófo-

no, distribuída en Catalu-

fia, Aragón y Baleares
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Filmo eca
de Catalunya

l.ilian Bond, artista de là Metro
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ALFONso-Daudet. no
reouerdo en cual

de sus originalísim"os
cuentos, habla del
alma de las cosas,
V, a estç respecto,
dice: «que no es que
los abjetos inanlma-
dos carezcan de al-
ma, sino que n os-
otros no sabemos
ponernos en contac-
to eon el espíritu
que los pzculiariza».

V sin íntentarlo,
cuando màs lejos es-
taba de mi pensa-
miento el recuerdo
de estas palabras
Jeídas en mi adoles-
cencia (que ya ha
Bovido desde enton-
ces), púsose mi fuer-
za psíquica en eon-
tacto can el alma de
cemento armado del
«Coliseum" y empe-
cé a charlar con el
f arno s o eine-teatro,
como quien charla
eon un buen amigo.

-Buenas tardes - díjome el «Colí-
seum".

Escamadísímo, 'como es de suponer-
se, y creyéndome víctíma de aígŭn tru-
eo de eine parlante, que por medlio de
u.nos discos impresos eon el formula-
fio de ciertas reglas de urbanldad die-
sen las -buenas tardes- a Iòs asisten-
tes al espectàculo del ..Coliseum-, hur-
té la obligada respuesta, comentando:

-¡Haceírío! '
-Sí; pera en mi interior no se esta

mal. El alfombrado es ríco y la cale-
facción espléndida.-

«Milagro habemos- me dije. En efec-
to, las cosas tíenen alma y lengua.

-Y ¿qué tal? ¿Se siente usted satis-
fecho, amigo «Coliseum», de la solidez
de sus cimientos?

-¡Encantado! Estos arquitectos eata-
lanes son unos muchachos muy inteli-
gentes y, sobre todo, honrados. Díéen
que pondràn una de cal y otra de are-
na, y en efecta: de una de cal y de otra
de arena estan hechos mis cimientos.
¡Así estoy de fuerte y seguro! Da gus-
to ser edifi cio sin trampa ni cartón -
asegura, címbràndose eon tïento.

- j Eh I - exclamo, temeroso.
. -No hay que asustarse, amigo perío-

dista. Es un estremecimiento regocijan-

te que me ha convulsionado desde las
columnas del atrio hasta el pararrayos
al contemplarme tan, sólidamente cons-
truído.

-Bien, bieno Es preciso que contenga
sus ímpetus optimistas porque, la ver-
dad, a rní me ha asustado esa vibra-
ción.

-Es la característica del edificio mo-
derno. Címbrar, víhrar 9 estremecerse.
Pero pase a mi interior y veni usted
qué sensación de alada solidez le doy.
Y, sobre todo, dejarà de sentír frío.-

En efecto, apenas crucê la entrada,
pesados !J tupidos cortinajes fuéronme

dando tibios !:I suaves contactes, a -
giéridome respetuosés, rtal j ya

Pisando limpias y tersas alfombras,
fuí paco il poco hasta el centro de la
sala, comptetamente vada en aquellos
momentos y, sentàndome en una butaca,
aspiré con fuerza.
- iQué perfume màs rico! - exclamé

en voz baja.
-Para perfume deticioso el que usa

la abonada que me ocupa todos los
días - dijo una butaca próxima a la
en que yo estaĥa sentado .

-¿Pero tú errtiendes de eso? - pre-
gunté a la entrometida.

-¡Ya lo creo! De eso 1:1 de otras eo-
sas - asequró, maliciosa.

-¿De qué cosas entiendes?
-iDe amores!
-¿De amores?
-Sí: de amores.
-Cuéntame algo de tu vida de butaca

de cine - le pedi, curioso.
-No; eso no. Indiscreciones que pue-

dan molestar al público que asiste al
teatro al cual perle-
nezco, yo no las eo-
meto.
- iNo le haga us-
ted caso a esa ehís-
mosa! - me dice el
ojo del proyector-.
Aquí nadle puede
cometer indiscrecio-
nes, porque nadie
da pie para ello. iSi
lo sabre yo que soy
el que vigilo cuando
la sala esta a obs-
curas!
-¡Hombrel - ex-
clamo -. Me alegro
que usted haga in-
tervenido. amigo
proyector, para ha-
cerle algunas pre-
guntas.
-¿POr ejemplo ...?
-¿Qué cintas ha
proyectado eon ma-
yor éxito?
- j Oh, muchas!
-¿Títulos?
-«Los Diez Manda- -
míentos-. «El hom-
bre mosca» ... -

De pronto, las cortínas de la puerta
de la calle se descorren 9 la urna don-
de se recogen las entradas interviene
protestando:
-«Monsieur Beaucaire" alcanzó ma-
yor éxito que «El hombre mosca-.
- iQué sabes tú! - desprecia el pro-
geetor.
-Como que soy la que recojo las en-
tradas ... - me di ce.
-Pues sí debe de estar enterada - in- •
tervengo, tratando de poner pazo
-Mire - diee la uma, ladeàndose, eo- I
mo si quisiera mostrarme su ínteríor+. Ili
«Los Diez Mandamientos", que perma- lIA
nederon en el cartel durante un mes, II

dieron una entrada total de unos cin- lliri
menta mil espectadores; cuarenta y nue- ...
ve mil «Monsieur Beaucaire", en un mes
tambiên, y cuarenta y dnco mil «El •
hombre mosca-. durante un tiempo IU
igual. •

-¡Te has olvidado de «El desfile de' •.
Amor,,! - exclama la pantalla, estre ...
meciéndose, coqueta.

-Ahora mismo iba a referirme a él - E
reehaza la urna.

Diciéndome a continuación: 'I
-«El desfile del Amor" se proyect6 •

(Continr2a en la pagina 24}.
g



REPORTAJE SENSACIONAL de su relato, el «Corso.. hizo. un a sa! o o si ti··
darme tíernpo a que mí mano, qu S· msvïa renétíéa ~ te
sobre ~l cuademo de notas, g.anaL~~) tg r ne perdido can
respecto li su palabra, f lúida, apasíonada y êxpr~siva. cOl,¡la
de buen meridional.

El inqlés, entretanto, furnaba eon perfecta impasibiltdad,
Era indudable que conocía !:la tedos los pormenores de.Ia
aventura.

Los secuestradores de Hollywood
II

la banda "opera" centra Mary Pickford

OJOS CERRADOS Y DiDOS AB/ERTOS
DE LA ADM/RAC/ÓN AL tERROR

E RIl: eli-ente y amigo mío - oontínuó el «Corso» - Luis
- Geck, persona cabal por 10s cuatro costados, y que

màs .de una vez habla dernostrado sus condicíones de detec.
tive, .sírvíendo a determinada agencia de ínvestiqacíones. De.
cidí pedíríe conse]o sobre el caso ~ una tarde hablé larga.
mentecon êl, contàndoíe todo lo .que acabo de referirle. El
me contestó sencillamente: «Dé] alo de mi cuznta. Desdc este

momento soy para ti un desconocido,
y, veas lo que veas y oigas -lo que
oíqas. has de hacer como si estu vie-
ras ciego y sordo.»
Entonces me oonvencí de lo que vatía
aquel horrrbre. Le bastó venir aquí
tres noches consecutívas y emborra-
charse una de elIas para ser tan ami-
go de los tres sujetos como si hu-
Ibiera andado eon elíos toda la vida.
Ellos, naturahrrente. y aunque le to-
maron por un colega. se mostraban
hastante reservados en cuanto a su
plan, .pero eso lo solucionó 'Geck ha-
cíéndoles beber una noche hasta que
estuvíeron como cubas. Entonces no
enoontró la menor dificultad en san·
sacarles el proqecto eon to dos sus
porrnenores, obteníendo, incluso, la
promesa .de que le darían una parte
de los beneficios SI él les ayudaba.
El pIan era verdaderamente inqenio-
so. El 31 de mayo había de cele-
brarse la fiesta de los «shriners-
eon su desfile carnavaíesco. Para ese
día reservaban, el golpe. Se disfraza-
riain' y tomaríarr parte en el desfile
eon un automóvil engai anado. Mary,
como de costumbre, participaría tam-
lbiérn eon su coche. Tedo se reducía
ra elegir el momento màs oportune
para detener su automévil y apode-
rarse de ella. Tedos, tncluso Mary,
tomarían el rapto por una broma ~nuy
propía de la ñesta, cosa que allos

se cuidarían de haoer resaltar ñn-
. giendo esa alegria ruidosa e ino-

cente de las màscaras.
Cuando Geck me contó to do es-

to, confieso que sentí admí-
ración màs que otra cosa,

pera el terror se apoderó
de mí al conocer los por-

menores de la segunda
parte del secuestro.

Holcomb, que así se
llarnaba el que pa-

reeía caudillo de
los se cuestra do-
r e s, habla de-
elarado que da-
ría a Douglas
Fairbanks y a
los empresarios
de Mary el pla-
za de un mes
para llevar a
cabo el rescate
por el precio de
cien mil dóla-
res. Si, trans-
curridos quince
días, no se vi,s'
lumbraba la de-

Mary Pickford
en «Dorotea

Vernon»
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EL -Corso- comenzó su relato.
-Fué en la primavera de 1925. Entre mis clientes màs

asiduos figuraban tres hombres cuya nacionalidad no pude
averiguar porque hablahan vados ídíomas, y nínquno oorrec-
tamcnte, como sueíe ocurrir en estos casos. Desconfié de aque-
llos típcs des de el prirner momento. Me habla enterado por
un cliente de que, así co-
mo pasaban aquí la noche,
estaban toda la tarde en
un garita, y un sencíllo
calculo me demostró que
el resto de las veínttcuatro
horas .del dia las tenian
que dedicar a comer y a
dormir. Si añadimos a es-
ta que tiraban de cartere
con desprecio y arrogan
cía, no le extrañarà a us-
ted que yo me preguntase:
«¿De dónde sacaran estos
hornbres el dinero? '" Una
ncche rne quedé dormido
detràs del mostrador. Esta
me ocurre rnuchas veoes.
JH despertar, percibí al-
gunas palabras en italia-
no. Palabras que, por cler-
to. eran sumamente sospe-
chosas. Rescate ... , cien mil
dóLares.... la reina de la
pantalla ... Sin duda, aque-
llos bandídos no sablan
que a mi me !laman el
«Corso- porque soy de
Córceqa, y, si. IQ sabían,
debían de iqnorar, ,a pe-
sar de su categoria de in-
ternacíonales, que en .Cór-
oeqa se. habla italiano.

Debíeron de advertir que
había despertado, porque
cesarcn los murmullos. Pe-
ro yo ya había ordo bas-
tante para -dormírme- to-
das las noches, oon Los
ojos cerrados Y los oídos
muy abíertos, y así fuí re-
ooqíendo datos interesan-
tes de su convcrsacíón que,"
conveníentemente uni dos,
resultaron un plan de se-
ouestro contraMary Pick-
ford. -

FU llegar a este punto, "

. ,
Cuand,?ya estflba compuesto este tiegundo Cllp/tuJo de la IIJ'ormacl6n de nuestro c'o/aborador de Hollywood
t,. P. ~ellver, se ha producldo en Nueva York un secuestro senl:aclonàl - el del nlfio de L#ndbergh'_que ha apaslo-
'nadoa:la oplnlón del mundo entero y es como una g;Jrantia para la veracldad de este .reteto, Los secuestros
const/tuyen en Norleamérlca una plaga, eo" la que hace tlempo viene luchando la policia. N{Jsotros, al publicar
esta /n'ormaclón sensacional, deseamos vlvamente que no haya ocasJón dè repetirIa, debldo a la extlnc/ón de

esa moderna mOdalldad de la delllJcuenala norleamericima.
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saada soJución, vacíaría un Irasoo de vitriolo en eJ rostro de
Mary, y si vencia el mes sin q¡ue se hubiera realízado el
rescate, acribillaria a balazos la cabeza de la actriz.-

EJ «Corsa» había hecho una pausa. Una mirada a su rostro
me basto para cerciorarme de que su fuerza evocadora le
estaba haciendo pasar por las mísmas emocíones que cuando
se desarrollaron realmente los aoontecímíentos que contaba,

Le ofrcci un pitillo y parecíó enoontrar en él el valor
necesario para oontínuar,

EL AUTO AMAR/LLa. Y ROJO
'Lo prímero que hizo Geck aíconocer estos siníestros de-

. - taííes fué ir a visitar a Douglas Fairbanks para po-
nerle al corríerrte de todo, Y suoedíó algo muy natural pero
eon Jo que Geck no. contaba. Douglas no Jo cregó, «Eso que
usted rne ha contado - di jo - puede servírrne muy bíen
como base de lin argumento de película: pero nada màs;
amigo mío.» Fue ínútil-que Geck prodiqara los detalles, inútil
que describiera a eada ulna de íos secuzstradores ; inútil que
diera íncluso el numero del, auto que -pensaban
usar e mdlcara los coíores de que estaba pinta--
do, que era una combinación de amarillo y rojo.

Pero, por fortuna, un hecho se encargó de di-
sípar Ja íncredulidad del artista. Una tarde, al
salir del astudio, el automóvil de la íamosa pa-
reja Pickford-Fairbanks fué seguida can evidente
zrrrpeño por otro auto, pintada de roja y amari-
Ilo y que. colncidia en todos sus detalles eon el
coche descrito por Geck. ¿Qué fué lo que ínspíró
a los secuestrador,es aquella to.rpeza? ¿Tenía¡¡¡,
acaso, el propósito de adelantar el 'golpe? ¿Pre-
tendian adquirir alqún dato, rcspecto a Ja víctí-
ma, índíspensable para la reaJización del plan?
¿Estarí"n borrachos y fué ŭnícamente esto lo que
les movió a cometer la Imprudeecía? Ni eJ mis-
ma Geck logró averíquarlo. El caso es que el
Hecho sirvió para que Douglas adrnitiera la po-
síbilidad de que lo reJatado por Geck íuera cierto.

'Para no intranquiIizarJa inútHmente, no había
dicho a su esposa una palabra del asunto, pera
entonces la puso al oorríente de tedo. La estre-
lla 'HOpareció alterarse lo rnàs mínímo. Dijo sím-
plernente: «Varnos a dar parte a la polícía.» Y
así Jo hicieron. Pero la policía Jes advirtió que
no podrían proceder contra elíos si no tenian
pruebas de un delito cometido anteriormente por
la banda. Can arrcqlo a las Ieyes del Estado de
California, lo úníoo que podian hacer 'era dete-
nerJos por sospechas, pero eon eso sólo cense-
quírian ponerlos sobre aviso, pues, a menos que
ellos se declararan culpables, cosa que no era de
esperar, quedarfan en libertad después de prestar
declaración. Lo major, a [uicio de los agentes, era
esperar a qU2 díeran el golpe para cogerlos eon
las manos en la masa. Douglas dirigió a .M,.ary
una mirada intzrroqadora que eíla, acostumbrada
a Ieer en el pcnsamíento de su marldo, ínterpretó
íàeilmenle: «POj' mi - declaró la astralia - es-
ta aceptado el plan. Tcnqo la seguridad de sa-
ber dominar mis nervíos hasta entonoes>
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UN PROCESO ESCANDALOSa

PERO 'fué el marido el que '110 pudo -domí-
- narlos. Con aquella .dílacíĉn, ¿no se ex-

ponian a que los' secuestrado-
res, variando cualquier deta-
lle importante' de su' prouec-
to, pudieran llevarlo a ca-'
ba sin que la polícía se
diara cuenta? Llamó a
Geck y le expuso sus
temores. Después le
rogó hiciera toda lo ¡

posible por a v e r i- f
guar dónde tenian I:
su guarida los ban-
didos y Geck Je
contestó que no te-
nia que averiquar ,
uada porque ya lo
ha bí a averiguado.
Entonces Douglas.
sin pérdida de
tiempo, se puso al
habla eon la peli-
era y aquella mis-

ma tarde los, tres amigos de Geck y btros
b.anda eran detenidos por los agent~~s..'?n.:.,.').J.!
cíal-v->

El «Corso» Ianzó un suspiro y añadió:
-Entonces ernpezó eJ enredo. Toda lo, que lagra ron los

agentes fué arrancar a los malhechores contesíones qu-e les
permítíeron complicarlos en un pleíto de conspiración crimi-
nal, en el que nos vírrros cnredados todos. He perdido la
cuenta de Jas veces que tuve 'que ir a declarar para repetír '
síernpre lo mismo. Y lo peor fué que todas estas molestias
no tuvíeron utilidad ninguna, pues la ley es la ley !:l, ante
la ausencía absoluta de pruebas terrninantes centra la cul-
pabilidaa presente o pasada de los acusados, al defensor I~
fué sumamente fàcll haoer un discurso que puso a los ban-
didos en libertad y iOOS hundió a nosotros en el ridiculo.-

COH un gesto que -equiv,alía' a una- protesta centra las iro-
nias de la 1ey, el. e;COTS.O»había arrojado la- apurada punta
del cigarrillo.

-Srn embargo - dije para demostrarle una vez màs que
le craía -, ahí estan los sccucstradores.

-Mire usted si sera cierto qUQ
estan, que mañana misrno pode-
mos verlos eon nuestros propios
ojos.-
La promesa me entusiasmó:
-¿D.ónd.e?
-D.e eso ya hablarernos mañana.-
Y, aquella noche, no hubo media
de arrancar al «Corso» una pala-
bra màs,

LUIS P. BELLVER
( Conlinuara)

Uno de los últímos re-
tratos de Mary i-íckford.



lMPRESIONl:S LA
CINEMATOGRA~fA

SOVIÉTICA
eONSIDERADAS peli grasas para la socie-

dad las tendencías de que por lo
general hace gala la cínematograña so-
viética, ésta halló cerradas las fronteras
de la magoría de países, entre ellos Es-
paña, Bastaba que' un film ostentarael
marchamo ruso para que, casi paralela-
mente, llevara prendida de si la irrepa-
rable prohibición. Se trataba !la de una
medida casi general, sin distingos' ni
consideracíones. Naturalmente, era diñ-
cil, por no decir imposíble, encontrar
una película rusa de la postquerra que
no fuera realízada can la mísma fina-
lidad de propaqacíón de su ideologia.

Si algunas pr.oducciones consiguieron
tras no pacos esfuerzos salvar la Impo-
nente valla de prejuicios que se Ies opo-
nian y llegar hasta nuestras pantallas,
el propio entusiasmo y fervor eon que
el pública las recibió, determínaron nue-
vas prohíbíciones debiendo ser retiradas
casí inmediatamente del carte!. «Tem-
pestad en l\sia», «EI acorazado Potem-
kin», «Ivan el Terríble-, etcétera, su-
trieran, una tras otra, la misma suerte.

. Lo ruso, solo por el nombre, asusta-
ba.; Existia en las altas esferas una
sístemàtíca prevencíón centra ello. Y
llegó a olvidarse qua al lado de aque-
llos films de fondo abíertamente revo-
Iucíonarío por la índole de sus temas y
forma de enfocarlos, habla otros que,
si bien encuadrados dentro de la ideo-
logia de los sovíet~, tenían un carac~er
netamente constructívo y cultural, SOC1a-
lizante qulzà, pera bajo un aspecto pu-
ramenta doctrinal que nunca, ni remo-
tamente, podria eon justicia ser tacha-
do de .subversívo.

Este olvido fué rouy Iamentable ya
que el film ruso, pese atado, ofrece
profunda materia de estudio y aun, per-
mítasenos asi decirlo, de enseñanza. Si
no otra oosa nos ha dernostrado que
en la U. R. S. S. han sabido compren-
der el formidable eleinento de difusión

que es el cínema y han sabido utílízar-
lo para su propagación - que ha sido
10 nràs combatido - pero tambíén para
realízar una labor cultural e ínstructíva
muy eñcaz.

A estas feChas, aun tentendo en cuenta
que mirada la cinematografia soviética
eon alga nrés de indulgencia, por el a,d-
venímíento del nuevo régirnen en Espa-
ña, han pasado pòr nuestra pantalla al-
gunas nuevas produccíones ae edición
no muy reciente, es reducido en eon-
junto el número de films rUSGSque se
han podido vísíonar conrparados eon la
gran masa de producción soviética. Por
consiguiente no es Iàcil emitir un jui-
cio exacto sobre su real valor ni mucho
menos establecer una comparacíón eon
la cinematografia capítalísta (europeo-
amerícana).

Lo que sí precísa poner de relíeve es
que el film ruso ha gozada de una aco-
gida entusíasta y en conjunto ha venido
patentizando una elevada calidad. He-
mos de suponer, desde luego - y por
ello consíderamos pocosólido un jui-
cio sobre el mísmo -, que los films
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que se han -progectado pais
han sida seleccionados entre sus mejo.
res producciones y por 10 tan to se han
importada los màs destacados.

El film ruso ha despertado general.
mente entre el público una expectación
que difícilmente ha igualada nínguna
otra produccíón. De tedas formas hemos
de convenír en que, por su oaràcter, ha
arrastrado tanrbíén tras él un público no
hahitual del cinema y ademàs que a
aquella expectación ha influído el am-
biente propício que 'ha eneontrado en
nuestro pais y el efectismo de las reí-
teradas prohíbíoíones de que ha sida
objeto que tuvieron el efecto de una «su-
perpreparacíóns del terreno para su pre-
sentación.

Pera, descartemos estos factores eir-
cunstanciales, prescíndamos de sus ten-
dencias '- que alçuíen ha supuesto su
ŭníco valor - hagamos caso omiso del
Iuerte poder de atracción que ejeroen los
temas que generalmente expone, y exa-
mínando el film exclusivamente en su
aspecto cínematoqràñcoartístíco, forzosa-
mente tendremos que aceptar que nos
enfrentamos eon un nuevo estilo - se-
ñalando casí una época - 9 daremos a
través de este exarnen eon múltíples va-
Iorès de la màs pura esencia cínernato-
grafica a los que no se' pueden poner
palíatí vos.

Con tendencías o sin ellas, eon am-
bíente propieío o sin él, para el verda-
dero aficionado cinematoqràñco el film
ruso tiene un. valor indíscutible: la téc-
nica ..., la díreceión. En él - nos ate-
nemos desde luego al conjunto de Io
que nos ha sida dable vísíonar - se
pane de relieve una admirable intelige~·
cia directriz, una realízación depuradí-
sima, un profunda sentido de Io artís-
tico ...

Y si tenemos en cuenta la escasez de
medios en qU2 vino desenvolvién~ose.!a
cínematoqraña rusa nuestra admíracíòn
subira de punto. Films cuga edícíòn da-
taba de muchos años nos han sido p~e'
sentados recíentemente, y en cambío.
técnícamentc, no se hallan eh desventa·
ja eon las màs destacadas producciones
de la cínematoqraña capitalísta. Y .es
que la inteligencia y la voluntad s~phe·
ron en aquélla los medios matenales.

La cinematografía rusa enfocando te-
mas reales, de profunda vítalidad, anu'
lando el divismo para dar paso a UJI
nuevo protagonista - la multitud -,
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gozó de un entusiasmo quizà aun des-
eonoeidq en el públieo, por' el hiríente
contraste que establecía con la cínema-
tografia capítalísta .a la que ha venido
informan do, en. general, una desespe-
rante frivolidad. Este contraste produjo
una honda reaeeión favoreble que le
aseguró el éxito.

Porque tedos los films sovlèticcs ex-
ponen casi siernpre - por no decir es-
cuetamente síernpre - una idea, un pro-
blema social profundo, eomentan un he-
cho trascendental de su vida, se adentran
en la palpitante realidad actual. Tien-
den a destacar la vida del obrero y del
campesino, a pintar las realidades revo-
Iucíonarías - extremandolas quizà -
sin íírnitarse a epísodlos sentimentales o
psieológicos ni al estudio de determina-
dos medios e individualidades sino a
enanto se halla directamente ligado à
íaconstruccíón del socialismo según sus
concepciones, buenas o crrĉneas, que ello
no es del caso juzgar aboca, ni, por
otra parte, nos incumbe este juício. '

Obrando el film como media dírecto
de educación general, procuran destacar
su necesidad de combatir costumbres aun
existentes y en plena incompatibilidad
eon la moral rev.olucionaria, eembaten
el gugo extranjero en determinadas re-
giones, abarcan, en fin, tedos los pro-
plemas de màs varia índole de su vida.

Por ello sus fiInis tíenen una vida, un
interés profundísinro y no pueden ser
mirados eon indiferencia aun en aque-
llos medíos polítícamente opuestos a sus
concepciones.

pe acuerdo a la psicologia de su pŭ-
blico la cinematografia soviética se es-
f~~rza en procurar su edueación por me-
dIO de películas que exponen la recíen-
te historia de la rcvolución - que tra-
tan de mantener como una palpítante
~ctualidad - y los episodios màs sa-
líentes, màs utilízables para sus ñnali-
dades, de la dictadura del proletariado.

De esta forma, por basarse úníca-
mente en la realidad - exacerbada en
ocasíones de acuerdo a su ideologfa -,
por plantear casi siempre problemas de
h?nda trascendencía sociaJ, por hablar
dírectamente al espíritu del pueblo y
pulsar SIlS fibras emocionales, encuentra
~ éste una correspondencía tan entu-
síasta como. eficaz. Y aun en países de-
m~ dístínta ídeoloqía produce un in-
teres,ejerce una atraccíón que no ba

dagógicos... Realizados toda;;
que por la ciarídad ex ición de
los hechos sean eómpren id s perfecta-
mente aun por las personas màs incul-
tas sin necesldad de esfuerzo mental
alguno ...

En la actualidad es verdaderamente
importante el nŭmero de produeciones
eon que cuenta la cinematografia sovré-
tiea, de las cuales hemos admirado. sólo
una ínfima parte. P~lículas de gran fa-
ma de las cuales tenemos ínmejorables
referencias, aun no han pasado por nues-
tras pantallas, siendo elIo mu!:!lamenta-
ble por enanto se trata de 1(}Sfilms màs
característicos de la cinematografía so-
víêtíoa,

Al advenir el sonoro ésta hubo de pre-
ocuparse igualm~mte de su evolución re-
orqanizàndose por completo para asimí-
Iar la nueva modalidad. Y en ella eon-
tínŭa fiel a su estilo. Diríamos mejor
su programa. Sigue constítugendo una
eseuela inèdíta en la que se han inspí-
rado muchos anímadores de otros paí-
ses. .

Sus màs reeíentes producciones en el
sonoro san «1\ pesar de todo-, de Félix
Kan; «Là sinfonia de Donetz», de Dzí-

podido lograr tan profundamente la ci- ga-Vertoff; «El camino de la vida .., de
nematografía capitalista. NicoLai Ek:k; todas elias realizadas con

1\ceptamos que sus films son general- aparatos de impresión del sonido fabri-
mente tendencios(}S Y hasta cierto punto eados oompletaruente en la misrrra U.
lo oonsíderamos lógico, porque lo es R. S. S. PeIículas admírables, pera aun
que sus productos estén impregnados defectuosas en su sonoridad ...
del ambíente que se respira en aquel - Sin embargo, Rusia, incansable, se
pais. En otro aspecto la cinematografía preocupa formalmente de ello !:! es M
americana es igual tendenciosa, es así- creer que con su formidable organiza-
mísmo, ún material de propaganda nor- ción en la industria cinematografica Y
teamericana. Comercial en ésta, políti- eon anímadores de tañto talento, de que
ca en aquélla... dispone llegara a aportar nuevas fórrnu-

Pera no por ser. tendenciosa pierde las artisticas, trazara quízà nuevos de-
Ia cinematografia rusa su valor artís- rroteros ...
tíco y en ocasíones instructivo. Sabia- Porque, prescindiendo de sus tenden-
mente nrqanizada, ésta se atíene a un cias para admírar sus productos. sólo en
pían previamente concebido dividiendo el senti do de arte, ¿quién nos asegura
sus produccicmes en films artïstícos y que no sea' precisamente Ia cinematogra-
socíales de caràcter general que tratan ña soviétíea la que haga las veees de
sobre la vida revolucionaria actual o antorcha qué señale el camino a seguir
procuran producír el oontraste exponien- que en el sonoro ha tratado hasta aho-
do su vida de antaño, films para los ra en vano de en-
campesinos, de vulgarización cíentíñca, contrar la cínemato-
documentales, films para los níños y pe- grafía capitalista?

José Sl\GRÉ
Barcelona y Iebrero.



KAVIRONDO FILMS, POR CASTANYS

Los kavirondos del Nyanza estaban ua cansa-
dos de dejarse explotar por las etnpresas eine-
matogràficas americanas. Cada documentalles
costaba la vida de un negro y Zatribu amenaza-

ba extinguirse

Hasta que un dia el.gran.Kauirondo ĵeubtevàa S1tS huestes yapoderan-
dose de la rruiquina de filmar decidió explotar el neĝocio por su cuentq.
Con la màquina a enestas, la tribu se trasladó a un pals civilizado dis.
puestaa impresionar un documental con la vida, usos R costumbres

. . de los blancos,

Lo primerd que' les llam6 lci:atención
fué un rebaño .de gacelas que huían
despav'on.das'·a:sit presencia. Esta ela-
se de animales eran victimas de unos
tnonsiruos Ilamados automóviles que
. los aplastaba sin píedad.

Impresionaron a continuación, alĝu»
ĵrtasescenas de los naturales del pais
subiéndose li unos d:rboles,altos como
pàlmeras, que producianfl ares de por-

celana, -

.Yse asombraron ante la presenda de
un monstruo pareçido "al rinoceronie,
que embestia .n1ugíendo 9 soplando !1

lanzando ĝriios saloaie»,
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Los kavirondos lanzaron sus fledta»
contra el monstruo ti la escena de la
caceria fue impresionada can el magm'
realismo. Los kauirondos, no obetante,

no estaban. satisfedios.

Les faltaba una escena dramàtica. Lcí Yalll ptuiieron. impresionar la escena
escena que en los films americanos . imprescindible, un natural del país de-
consistia en la devoración del negra, 9 vorada por un tranvia_jEl documental
los kavirondos se apostaroti en un lu- estaba completo!

gar frecuentado por los vehiculos¿



•
Luioso troje
de sociedad
y salto de
cama, pre-
sentados
por la fas-
cinadora
estrella
de la Fox,
Myrna Lou.



Dos escenas Je la pelicula Pa-
ramount, «La horda: conquista-
dora», cuyos pfinci¡jales_ pape-
les han sido. encarnados por
Richard Arleti y Fay l'Wray.



Moreno la ~ue¡"a estrella española.



la interesantísi-
ma novela de
P. C. Wren, titu-
lada."Beau Ideal"
ha sido llevada a
la pantalfa por la
Radio Pictures,
que ha encarga-
dò los principales
papeles a los ce-
lebrados artistas
Ralp·h Forbes, •
loreHa V oung,
Irene Rich, les- ~
ter Voil y Lewi ~
Stenge!. I:n esta =
pagina publica- ~
mos dos escenas •
de esta pel~cula, •
que pronto po- ~
dremos ver pro- •
yectada en Es- E

paña. 'I••17



s V E.N G A 'L I
INTÉRPRETES PRINCI PALES:

JOHN BARRYMORE ~ MARIAN MARSH
BRAMWELL FLETCHER ~ DONALD CRISP
LUMSDEN HARE ~ CARHEL MY-ERS
LUIS ALBERNI ~ FERIKE BOROS
ANDRIENNE J)'AMBRICOURT'
VOLA D'AVRIL ~ PAUL PORCA.SI

SINOPSIS

EL síníestro Svengali, obscuro compositor de música Italia-
no, vive, eon su abuecto compañero el violinista Gecko,

en una míserable boardílla del barrío Latino de París. Ho-
nori, una discipula del italiana, preséntase en la mísera vi-
vienda, participan do al rnaestro que ha abandonado a su
marido, mas en enanto aquél se entera de que no tíene un
marto, Ia anaja a la calle sin consideración alquna.

Svengali vísíta a Taffy, el Lord y BiUee, artistas que ha-
bitan en un çstudío cercano, Los alegres bohemios ridiculi-
zan In falta de aseo del rnŭsíoo y acaban por arrojarle a
la bañera, escapàndosa para huír de las consecuencías de
su pesada broma.

Cuando Svengali se dispone a marchar, IIega Trilby, joven
modelo que vi-ene a posar. En otra ocasíón el músico age
cantar a la muohacha, quedando admirado de su íucompare-
ble voz. Bajo pretexto de cur arle la jaqueca, la hípnotíza,
oblíqàndola a cantar darante el sueño magrréticu. iEl maes-
tro ha encontrado la íntérprete ideal de sus deseonocidas

¡Ii.'



obras! Durante la noche envía una Hamada mental a la ja-
ven modele, que obedece, pero auri le es dado escapar a su
ínñuencía.

Billee encuentra a Trilby sirviendo de modelo en las ela-
ses de desnudo de una academía, y la mucbacha, lIena de
vergüenza, corre a refugiarse en su pobre cuartito, en el que
encuentra a Svengali. Este la consuela eon ampulosas fra-
ses, persuadiéndoIa a que le síqa.

Billee, decidido a casarse eon Trtlbg, llega a casa de ésta,
encontriindose oon unas líneas en las que se despide de él
para siempre. Cuando el enamorado, eon la aguda de sus
amigos TaUy y el Lord, se dispone a buscar a la fugitiva,

_ la policía trae algunas preadas de las que la muchaeha Ile-
vaba puestas y que se han encontrada junto al rio, dando
la impresión de que la Infelíz modela se ha suícidado, H.que-
lla misma noehe, Svengali sale de Paris para la linea del
Norte, llevando consigo a Trilby.

Rlgunos años después, los tres artistas bohemios asísten a
un concierto que da el ya famoso cornpositor ·Svengali. Desde
la localidad que ocupan no pueden distinguir el rostro de la
eantan te, pero terminado el ooncíerto, quieren saludar a su an-
tiguo conocido, y entre bastídores se encuentran, no sólo con
èl, sino también eon Trilbg. El músico suíre un desvanecimien-
to y la joven decide reunírse can sus ñeles amigos. Mas, tan
pronto como aquél recobra el conocímíento, lo deja toda por
el maestro, y se marcha con èl, no sin que BiIlee siga sus
pasos.

Las fuerzas de Svengali se van agatan do, pera él erce segu-
ro su dominio sobre Trilbg. Esta hàllase cantando en un catê,
cuando se presenta Billee. .El mŭsíco participa al joven que
aquél es su último concierto y en cuanto concluya, Trilby de-
eidirà entre los dos. H.penas p'ronunciadas estas palabras, cae
el italiano atacado de un colapso. Billee corre a reúnirse con
Trilbg, mas como ésta, asustada, grita «i SvengalI, Svengali! »,

el hipnotizador muere oontento, creyendo que Billee no alean-
zarà nunca el amor de Trilby.



L1\. rnísma noche que Pola Negri termí-
TIÓ de filmar la película «Mandato de

níujer» ofreció, en el «set", una cena a
la que invitó a todo el personal queha-
bi,a trabajado en Ia confección de 'la
einta. Y a la mañana siguien-
te se embarcó rurnbo a Nue-
va York, Via Canal de Pa-
nama.

Los díríqentas de la ernpresa
«Metro - Goldwyn -Mayer",

píensan acuñar una medalla
conmemorativa para obsequiar
eon ella a Ramón Novarro,
celebrendo los diez años eon-
secutivos que el actor ha per-
manecído en el mismo estu-
dio, lo que constítuue un re-
cord úníco en Holluwcod.

MARY Philbín ha presentado
una demanda centra la

esposa de Joseph Laemmle,
cuñada del propietario de los
estu dios de «Universal», acu-
séndole de deberle trescían-
tos serenta !:I cinco dólares
que, dire, l~ prestó cuando,
si-endo estrella de aquel estu-
dio, era amiga de esa dama,
quíen ahora según parcce nie-
g,a la deuda.· Mary Philbiñ
esta desde haoe larqo tíem-
po sin centrato, de modo que
l~ vendrta muy bien que se
le paqase. iCómo cambían los
tíempos l

HEMO,S recíbido el Iíbríto ti-
tulado «60 .Cah.ciones Po-

ptrïares-. En este volumen se
publioan canoíones y tangos
de cine sonora seleccíonados
entrelos éxitos mas destaca-
dos de Carlos Gardel, Impe-
rio Rrgentina, Roberto Rey,
José 'Mojica y Celia Gàmez
que da a Ia portada la- pres-:
tancia de su gentil ñqura,

FR1\.NK Borzage ha declarado"
que oonsidera a Marian

Nlxón una actriz eon tan:
gra,ndes posíbilídades como lo
era Janet Gagnor cuando se
hízo farnosa eon la pelíoula :
«El séptimo cielo»,.y ha eon-
tnatado aaquélla - que es-
taba sin trabaĵo desde haoe

Robert Montĝomery, cuya
aficíón son los caballos dè
polo ... y el polo, natural.
mente, se retrata eon sus
fauoritos, El [overi astro dé
la Metro - Gotdurun. - Mayer
pasee maĝnificos «ponies»,

largo tíempo - para que
actŭe como protagonista en
.su pelíoula -Después de rna-
ñana-.

ACllB1\. de saberse que hace
tres meses se casó secre-

tamentc Ia actriz M,ary Dun-
can eon un señor Ilamado Le-

. wís Wood, pero que la fe-
Iicidad oonguqal no duró màs
que Ja luna de míel;: seperan-
dose ambos a los pocos días
y pidíendo dívorcío legal.

E-L direetor M.arshall Neilan,
que hace tíempo no diri-

ge riada, S'2 ha encerrado en
una casa de campo, anuncían-
do que esta escribiendo la
historia íntlrna de Holluwood,
durante los últimos diaz años.
Todos los que viven alii y
tienen fama y preeminencia se
han echado a temblar, supo'
níéndo córno sacarà Neilan
los trapítos al sol a estrellas,
astros Y productores.

O·ESPUÉS de cerca de dos
años de ínactívldad ha

ccnsequido Gilbert Roland un
centrato para una película:
actuara en Iaversión hablada
en inglés de ia einta ",?U
amante de cartón-,: en el mIS'
mo papel que NiIs Aster hi-
etera en la versíón silenciosa
del mísmo tema.
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LliS NUEVIIS NORf4AS DE Lli PRODUCCIÓN IIME-

RTCJ\NII. - Los. prtncípales estudios de
California parecen haber llegada a un acuer-
do sobre las reglas prlncípales que regi-
ràn para las próximas producciones. Estas
reglas pueden resumírse en los siguientes
preceptos:

1.1! Evitar los argumentos complicados
_ allí Ilarrrados soñstícados - en los cua-
les la intriga se mezcla can escrúpulos in-
telecluales Y vaci1aciones ínternas. EU mis-
mo tíernpo, menes diàlogos exoesívamente
úngeniosos; . el públíco quíere que las situa-
cíones sean eada vez màs humanas, senci-
llas, eon un lenguaje cotidiano.

2.1! Utilizar eada vez màs los argumen-
tos especial¡nente escritos para la panta-
lla; menes adaptaciones de novelas u obras
teatra les, salvo en el caso de las obras de
éxito segura. En este sentído, varios gru-
pas de escritor,2S han sida Hamados a Ho-
llywood para realizar, seqŭn . S1JIS distintas
aptitudes,los argumentos destínados a esta
o aquella .estrella.

3.!! Reunír en una mísma película a va-
rias estrellas célebres. Se ha comprobado

Reíchman dirigiendo una es-
cena de exterior en los Estu-
dios Paramount de [oinvilic,

la pantalla, con Ben Hershfield. y Mary
.l\stor can el doctor Frankeyn Thorpe, de
Los E\ngeles. Mary ha estado enferma mu-
cho tiempo, desde que su marído, Kenneth
Hawks, murió en un accídente de aviación
cuando filmaba una película.
Fr8!r1keyn Thorpe .fué el rnédíco que se en-
cargó de su curacïòn.

TRE, CE distíntas demandas [udlclaíes por
otras tantas deudas han sida hechas

centra la bella y tcmpestuosa Mary Nolan,
que reciootemente monto una gran tienda
de modas en el Wilshire Boulevard y fra-
casó en el n~gocio.
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l- Estudios Paramount de '¡ointJille. El
pinioresco pueblo de [cinviile esta ha-
bituado apresenciar escenas como ésta.
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que, en la mayor parte de- los casos,
.el espectador va al eine por ver a tal
o eual estrella màs que por el argu-
mento de la obra.

SEGÚtil los iinformes Ilzvados por el se-
ñor Estory al Conqreso de la película

de formato reducido, que se ha celebra-
do recíentemente en Nucva York, actual-
mente se usan en los Estados Unídos
trescíentos mil aparatos de progeccíón
de diez y seís milimetros y cíen mil de
nueve milimetros, tanto en las escuelas
como en los partículares,

A DEhlAS de las bodas de Gloria Swan-'
san can Michael Farmer, el marquès

de la Falaise (ex míster Swanson) eon
Canstanee Bennett y Clara Bow eon
Rex Bell, comunicadas por las agencias
a .t~das los periódicos del mundo, la
cromca de sociedad hollywoodense ha
de registrar los siguientes nuevos ma-
trimonias:

Lew E\yres, el famosa protagonista de
«Sin novedad en el frente .., eon Lola
Lane; Rita la Roy, nueva vampiresa de

Buster Reaton, el impasible comediante de la Metro. Goldsuün, se convierte en fo-
tógrafo con el solo objeto de enfocar la camara a Irene purcell y Mona Maris,
dos lindas actrices que aparecen en la última película del notable humorista.
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DE REALIZACIÓN

U••"'~II-.I Ulltllles
EL -set- en forma de panal de miel es la última innovación

introducida por Howard Hughes en la cinematografia. De-
jando de lado rodo precedente, en su afan de llegar a un
punto determinada por el camino màs corto, este joven pro-
ductor, al realízar "Er as del aíre-, cuyos protagonistas son
Chester Morris y Billie Deve, crea y destruye a Ia vez. Cons-
truye el «set>. de panal de miel !:J destruge el antiguo siste-
ma de construcción de -sets-,

El procedímiento actualmente aceptado por todos al eons-
truir ej decorado para una película, censiste en construir
un reeinto de tres paredes, sin techo, para dejar libre
uno de los costados para ocuparlo la càmara. Cada -set» se
construye individualmente y ñsícamente no tiene relación al-
guna eon el «set. vecino. Por consiguiente,.cuando una ae-
triz va desde su habitación al cuarto vecíno en la pantalla
no ha!:! razon alguna para que este último ' no pueda ser cons-
trui do en otro escenarío en una sección comnlatamente distin-
ta del estudio. La úaíca dificuItad konsiste en evitar los anacro-
nismos en los vesti dos !:!posiblemente también en el alumbrado.

Raramente los decorados que en el film aparentan estar
en serie estan construidos realrnente en esta forma. Las es-
canas que parecen enlazadas entre si a veoes son impresiona-
das en días diferentes, y a veces hasta eon seman as de di-
farencla. Pera este sistema, un dia en 'bog,a, va a caer en des-
uso, pues el «set» de panal de mieI evíta los anacronísmos,

En "El as del aira .. hay unas escenas que se desarroIlan al
aire libre y otras en el quínto piso de un 'hotel parisién. Hay
también otras, mas' breves, que tien en lugar en la calle,
frente al pórtico del hotel, tornadas desde el interior del ves-
tíbuIo del mismo. Hughes hizo construir los decorados de una
sola pieza, de modo que la càmara pudiese pasar de escena
en escena sin solución de continuidad.

Se construyó un largo corredor de hotel, del cual partian
las habitaciones auxiliares. Estas eran dos salas, un dormito-
rio, un bar y un «grill room-, un pórtíco y dos o tres habí-
tacíones de utilidad indefinida. 1\1 final del pasillo se podia

1- •• llllte • •"ICJ •• S 111•• ltles
ver la calle a través de las puertas de cristales.

Dé este modo, el operador podia ernpezar a rodar en un
extrcmo del pasíllo míentras il protaqonísta del film andaba
frente a Ja càmara. Cuando el artista entraba en una habíts.
ción caía bajo el! campo de accíón '<ie otra càmara distinta'
que impreslonaba sus rnovímíentos desde el otro lado. Ter-
minada esta pequeña escena, el persona je sale de la habí.
tación en que entró, anda a lo largo del pasillo y llega a la
caUe dande sus movimientos san suavernente. Impresionados,

La doble ventaĵa de este sistema se hace de nuevo patente
cuando un personaĵe de Ia película que se supone estar en
el piso principal, del hotel ha, de apareoer sequídamenta en
el quinto piso. llmda a Io largo del corrcdor y, de pronto, el
estilo de la arquítectura canrbia por complejo !I el personaje
en cuestión apareoe andando por el quínto piso. '

Este truco 'permite efectuar el cambío. sía tener- que cor-
tar en realidad el' ñlnr. El estílo del decorado o la apanon.
cia física carnbian Iíqeramenta !I el, actor es transportado en
un segundo cínoo pisos màs arriba. Por Iel sistema ordinario
tendria que haber un fundido y camoíar la escena, pera ahora
esta ya no es neoesàrío.

Chester Marris se mostró tan, complacido eon esta innova-
cíón, que predijo que Ileqaría un dia en que las pelíeulas,
en toda la extensión de sus ocho rollos como promedio, se.
rian Impresíonadas en tres o cuatro -tomas de vistas ... Esto
significaria la terminacíón de un film en muchísímo menes
tiempo que iahóra, pues por' término medio se emplean cinco
o seís seman as en Ia producción.

Las «tomas de vístas- largas tíenen, de fados modos, un
preoedente en la cinematografia. Mary Pickford ímpresíonó
centenares de metros para tomar una sola serie de escenas en
«Coqueta- ' y en el film primitivamente titulado «Scarface-,
Howard Hughes presentaba !la una eseena de un metraje pa-
recido, por si sola, pero en «EI as del aírc- 110 hay una
simple esoena de este larga sino una variada continuidad da
enas eon rapidos canrbíos 'de decorado,
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Rosita Moreno tuvo la ama-
bilidad de visitar II obtener varias
fotograflas en nuestro estudio.

EI 31de marzo termina el plazo del

Còneurso
de earas

fotogénieas
organizado por FOTO - SADI

eon 1,200 pesetas en premios y la' pu-
blicación de los diez premiados en esta
Revista.

Nota - Unicamen-
te se adrn iten fo-
to-cines, ctujo va-
lor es solamenie
5.ptas .• que hasjan.
sido obtenidas
en el estudio de

AMBAU,76

t entre Valencia U Mollorca],



UNA CHARLA AGRADABLE CON

DANIELE' PAROLA
PROTAGONISTA DE
"AMORES' DE MEDIANOCHE"

ES la hora laca en que
el púhííco, en masa,

liena las terrazas de
los oatés 9 las estaci 0-
nes del metro, eon esa
calma desesperante del
que g.a ha cumplido ron
su deber 9 se Ianza a
la calle en busca de
una pequeña 'distrac-
cíón, de una aventura
faciI que le apude a 01-
vidar la amargura de
su vida, las horas pa-
sadas de trabaĵo o la
inquietud que le produ-
ce 'el pensar en lo por
venir.

Como uno màs, en-
medio de este enjaml>re
humana, abanco~1ando
la Avenue des Charnps
ElgséQS, por el B;:lUIe-
vard de Ia Madelaine,
llegué a la Place de
l'Opera 9 me detuve,
contento del paseo -
bnllaba el sol en Pa-
ris; su sonrisa era timi-
mída, pero constante+-,
a la puerta del café de
la Paix, en cugo ínte-
rior debía ancontrarrne
con Danie.e Paro~a, la
cé:ebie estrella cínema-.
toqràñca, pro.agonlsta
del m ar avi l lo s o film
«Amores de mediano-

. che», que tan acertada-
men:e ha reaüzado el
mago de la escena l\.u-
gusto Ge-nina. l\. la mis"
ma hora me asparaba en
el hotel Cjaridge Pierre
Bateheñ, pero como re-
sultaba imposíhle acu-
dir a las dos citas, pre-
ferí complacer ra la da-
ura, para que no duda-
ra 'un momento de mi
gentileza. Pi,erre Bat-
cheff es un buen amigo
9 sabra diseulparme,
pensé-mientras el gar-
çón me señalaba, eo-
rrectamente, una mesa
de su turno por si que-
ría ocuparla, Pero sin
atender a su ofreci-
míento, busquí en el sa-
lón de la ízquierda a

_mi símpàhca 9 admira-
da amiga. Y, efectiva-
mente. l\.l verme llegar,
sonrió para ansañarme
las perlas menuditas de
sus díentes mug iguales, y para decirme,.' poníendo en sus
palabras mucha simpatia:

-Ha sido usted mug puntual.
-Como siempre.
-Asi me gusta.
-Espero, según prometió usted ager, que me Ilevarà a loo

-Estudíos de Bíllancourt-, donde se ha rodado su última pe-
lícula.

=Naturalmente. Para ello le he esperado.-
Salirnos del caíé g, a los dos mínutos, un taxí, siguiendo

siempre la Iinea reeta del Sena, nos llevaba hacía fa. peque-
ña 9 pintoresca babel que go no conocía.

-¿ Quiénes son sus compañeros en "Amores de mediano-
che»? - interrogué. .

-Pierre Batcheñ, Jacques Varenne, Joseline Gael...
-¿Quién ha escrito el escenario?
-El proíesor .'Maurice Kroll 9 el doctor Claren.
-¿Puede usted contarme algo de su asunto?
-Dos [óvenas se encuentran en un vagón de ferrocarriL

El. unoes ladrón 9 el otro parece llevar mucao dinero. l\.l
pnmero le acompaña su amiga, una gran' «estrella» de un
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e ejJaJJte ea et mo
da_aB¡¡tre os dos de-
llen fo~rY compañe-
1'0 de víaje, Pero ella,
cugo role ha sido des-
empeña do por mí, se
enamora de aquel mu-
chacho, quees Pierre
Batcheff, 9 decide sal-
varte en vez de agudar
a su novío el ladrón.
Se libra una lucha en-
oarnízada entre los tres
personajes, hasta que
.el víajero rico, salvado
por la muchaeha artis-
ta, confiesa que tam-
bién él vive del robo.
Tíene un final maravi-
lIoso, lIeno de escenas
'dramàticas, de situacio-
nes verdaderamente in-
terasantes. Estog segu-
rísíma de que le gus-
tara.
-¿ Y esta usted eon-
tenta de haber inter-
pretada ese papal?
-¡Contentisima! Cr eo
que he encontrado en
él 10 mejor de mi ea-
rrera.
-He oído que este film
se estrenarà en Espa-
ña muy pronto.
-En esta tzmporada ..
-¿Qué otros asuntos
ha rodado usted en
Francia? .
-'-Muchos~ pero entre
ellos, los que mas me
aqr ad au, son «Dans
ime ile perdue-, de Ca-
valcanti, 'g -L'íncons-
tante-, de Hans Be-

. renhdt...-
Llegamos a los "Estu-
dios de Billanoourt».
Daniele Parola, que es
una -mujer be l l ís l rna ,
rubia como el oro del
sol, eon la boca breve
y tentadora, fué pre-
sentan dome, uno a uno,
todos los artistas.
-¿Han hech o aquí
«l\.mores de mediano-
che ..?
-No; fué rodado en
Braumberger-Richebe.
-¿ Qué procedimiento
han utilizado en su so-
norización?
-Wes.ern-Electric.
-¿De quién es la mú-
sica?

-De Pres, Delannay y Van Pargs ~ me dice Daniele.
Callamos, El «plateau- se Ilena, ràpidarnente, de artístas •

maquillados. La càmara se prepara. El -metteur en scene- I
da órdenes sin cesar:

-¡C¡erren las puertasl ¡Luz! ¡Silencio!- IA
Y eon un hasta mañana, Daniele Parola - que es una ..

de las «estrelIas" mas famosas de Franda - 9 go, nos des-
pedimos.

Siguiendo la linea recta del Sena, llegué, dando un paseo
III pie, hasta la l\.venue des Champs Elysèes, donde compré
varios periódicos, en euyas pàgínas cínematoqrañcas bacian
grandes elogios de este film que pronto se estrenarà en
España.

««l\.morQS de medtanoche- - decia «L'lntrans¡geant,. - .
tíene un eseenario dranràtíco, de gran movimiento 9 de gran
«mise en scenes, que guarda hasta su. final, una atraccíón
sugesti va 9 misteriosa, bàbílmente lograda. Los hechos, per-
fectamente encadenados, se suceden en una forma lógica !J
preeísa, en un dia realista, volun-
luntariamente brutal. La obra esta do-
tada de una gran fuerza, etcétera .....

MARIO fuNOLO
Paris. íebrero, 1932
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Mary Br/and

LAS TRES .STARS. DE MA." REFULGENCIA EN EL FIRMAMENTO DE
HOLLYWOOD, PROr:LM1AN LAS EXCELENC1AS DE LA YA FAMOSA

PASTA KAIRA, del Dr. Fleming, de New York
para el embellecimiento de las pesta fias, recomèndéndola a sus admirado-
ras, por ser Ja única que no írrtta. ni escuece, ni seca los pérpados , no des;
tlñe eon las lagrlmas: ni el' agua, ni el su dor. 5610 se quíta con grllSa.
FORTlFICA··Y FAVORECE EL CRECIMIENTO DE LA':; ;-:-~TMMS.

ÈSCm1PLETAMENTE INOFENSIVA ..

SE HACE EN NfGRO, C·\ST¡\NO Y AZUL. PRECIO 5'- PESETAS

DE VENT A EN TODAS LAS BUFNAS
PERFUMERlAS Y SALONES DE BELLEZA.

De no enccntrarla en sn localidad, pidala a nuestros representantea. En

I M&drld, D:Agustln,Bessà, (alle de lbiza, n.o 3. - Valencia, Di juan Cala-
tayud, Calle Maestro Gozalbo, n ° 6. - Buenos Alres (R. A.)', D, José Ca-

. bré, Calle Estados Unldos, n.? 1599, y en Barcelona, Perfumera Ideal, Calle

II
Cortes, n.o 648, y se le rerníttré por correo ce;tlflcado, libre de gastos! eon

toda dlscrecl6n.

REMIl1MOS PASTILLA DE MI,IESTRA GRATIS CONTRAIII ENVIO DE 0'50 PESF-TAS PARA GASTOS DE FRANQUEO.

UNA ENTREVISTA CON UN CINE
(Conlinuación d e 1 a
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'durante seís rneses y dió ocasión a que dejaran caer en mi
ínteríor imedia millón de entradas!

-¿Pera es que a mi no me va usted a entrevistar?
qríta la pantalla.
- iAlia voy, señoríta pantallal
- ¡Señora ! ¡Señora de «Coliseum» I - reetiñca, digna ..
~Pues bíen, señora, ¿qué películas se han proyectado so-

bre su nítida candidez, eon màs Intima satisfacción para su
blanca alma? - la interrogo, tras de híívanar la eursí pre-
gunta que dejo estampada. '

- iOh! «El desfile del arnor.»
,_ -¿Suf.re ·usted, señora, cuando ha de soportar sobre su

albura la proueccíón de alguna, película que no es de su
ag~ado? ,

-Estoy libre de ese martírío, gracias a la exquisita selec-.
ción que la «Paramount» haoe de sus películas antes de pro-
yectarlas. ' .

-'-¿Luego este eine-teatro Ioexplota la mcncíonada empresaz
-Sí, desde mayo 'de 1926. . .
-¡Error! - protesta el escenarío en -un tableteo índes-

criptible.
-¿Quién habla? - pregunto.
-Say yo: el esoenarío. '
~¿ Y qué tiene usted que decir? inquiero.
-Que la «Paramount» explota el, «Coliseum-, del cual for-

mo parte, desde julio de 1926. ' .
-Muchas gracias por la aclaracíón - agradezco ..
-Y diga usted, señora ..;.· . ' .

.-NQ~ yo ya 'Uo habla - me contesta, ofendida, la pantalía.
mi inútil tablado las màs Iamosas atraceíones del mundo.

-¿Por qué? .
-Porque ha ínterventdo este - dioe - que tengo a mis

pies y, esta envidioso de mi. sítuacíón, que, como ve, es màs
elevada que la de él. [Nunca nos pedemos poner de acuerdo!
-i Presume, hija, presumc! '- dioe el escenario,
=-Vamos: usted tarnbién habrà tenído intervención en los

espectàculos del ..«Collseum» - le diqo, para desaqravíarío.
=-Durante unos rneses tan sólo - me contesta el escena-

rio -. De Iebrero a junio de 1927, que desfilaron por sobre
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EDltlOIES 8181101((1 FIINI
104 paataaa de texio - UNA PESETA - PortAda a todo color

Ultlmas actualldades de films sonoros:

.AĈEITE .
YEGITÀL MEXlCAMO

PREMiADO Eti VARIAS EXPOSltlOl'les
HACe DESAPUEtER'W WIAS

lN a DIAS
NOMÀNC"À~ es INOFENSIVa.
GUITA LA CASPÀ. lIA. BRILLO
AL CA8ELLa Y EVITA SI t~IDA.
Venta entodas I~ Perfumer~dp ~ Pira (ala!t/lii!:
LaF1orida1A. Rda.SanPedrol I'abri(UJ.Beltrami.Av.14 156óilii

EL DOCTOR FRANKENSTEIN
Emocí, nante novela, de la hi torta de un terrlble mons-
truo creado por la fant sia cíentífica del Dr Fr ankenstein

LOS QUE DANZAN
por ANTONio. MORENO y ~ARíA .ALBA

CARNE DE CABARET
por la beflislma LUPITA TovAR y RAMÓN PEREDA

PIDA EL CATA.LOGO GENERAL DE 1932, QUE- SE REMITE ORAÏ'I~
Pedldos a BIBlIOTfCA FILMS - Aparlado de enrrees nŭmern 707. - B!RCElONA
Remllid el importe eo setlos de correo, aftadiendo cinco céntlmos para el certiflcado,
. SOLICITAM S LORRES ONSALES EN TODAS PARTES, '

7 )
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~Para el ama decasa: ~

Si coleccíona ust. d los à lbumes que se pu blican en==

LA CANASTILLA 'DE LABOR~S
'. ,

recuerde que se han puesto ya a la venta dos nŭrneros
- màs, igualment-e practícos e interesantes:
- I =
~' N.o 45.-Monogramas mcdernos. - N.o 46.-Dlbujos ~
- y apllcaclones para Imohadones y cuadrantes, ~

- .E ~ veQt~en ~ar~ m~ce~ s, Hb;a. ~Q ~ Adm;;51~t~e A '==_:_~

DIPUTAClON, 211. BARCELONA VAL VERDE, SO y 32. MADRID
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-¿V, después.i.P ,
-Nada, iay! - excíama, dolorido; ci escenaríò, mlcntras

la pantalla se agita en un revuelo de éxítos triunfales.
Suavernente, eon gran siqilo, procurando no despertar el

alma de las demàs oosas del «ColiseulÍl»!' mealejoo de las
què me han servído para haoer esta inf.orniación, eon la sen-
saciónde que uas de rní dejo seres vivos capaoes de Ilorar
mi ausencía. - . '.

A la salida, doy una propína al portero -que, mup amable-
mente, me la rechaza diciéndome:

-Los servícíos del «Colíseum- son todos cornpleíamente
..gratis,-

Y me quedo 00'11 el duro que en la admínístracíórr del pe-
riódico me habían dado para propínas, pensando que no esta
de màs que yo' me ;hagaalgma a mí mísmo, siempre que
Ia ocasíòn se .presente.

Y creo que ahora se 'ha presentado. IComo que 00 hechc
hablar a las cosas!

"UIS DE VAL
escribio expresa-
mente para la re ..
vista .~lHogar y
la M. o d a s , la
magnífice novela
LOS ANGELES
DEL ARRt 'VO.

Suscríbase .p o r
tres meses a

'El BOUAR
·YL'MODA
y rectblnl GRA.
TIS los folletlnes
publicados de
LOS ANbELES
DEL ARROYOy
LEVENDAS, d e

Bécquer.

Prda informes a

EfHogary
la Moda
Diputacirm, 211
BARCELOlvA.



..........•.. " .. ,,, ..... ,,,."'"''''""''''' "/lIIfII/IIlr.:;::

Córtes. por aqul

64 JEHN WEBSTER 61 PHPHITO PIERNHS LHRGHS 6164

vacidad del espíritu, así es que, a
pesar de sus cabellos gríses, papaíto,
puéde usted aún sentírse joven.

Suya afectísima,
JUDI'l'H.

12 de enero.

Q~terido señor Fildntropo:

Ayer recibí el che que destinado a
mi familia. [Cuànto se 10 agradezco!
Después de comer salí, abandonando
el gimnasio. ¡Había que ver la cara
que puso la chical Estaba tan sor-
prendida, y era tan feliz, que casi
parecía joven, y eso que no tiene màs
que veinticuatro años. ¡Qué làstima
de muchachal

Todo lo bueno sobreviene a un
tiempo, Tiene trabajo por dos meses:
ha de' preparar un ajuar para una
novia.

-- ¡Gracias, Dios míol - dijo
la madre, cuando se enteró de que
aquel trocito de papel representaba
cien dólares.

- No es Dios - le dije -, es
Papaíto Piernas Largas. (Le llamé
a usted señor Smith.)

- Pero fué Dios quien se 10 ins-
piró.

- ¡No, sefioral ¡Fuí yo! -
A pesar de todo, papaíto, estoy

segura de que es el buen Dios quien le
ha hecho a usted caritativo. Se ha li-
brado usted de diez mil años de pur-
gatorio.

Su agradecidísima,
JUDI'l'R MB01"!'.

15 de íebrero.

A Sl~ Maiestad:

Esta mafiana he almorzado pollo
Irío 1pa to y me hice servir una taza
de t (una bebida china que no había
probado aún}. r.

No se ponga usted nervíoso, pa-
palto, conservo mis cinco sentidos.
Le estoy transcribiendo frases de
San Pepys. Lo estamos leyendo, a í
como también la Historia de Ingla-

terra. Ahora, Sallie, Julia y yo ha-
blamos el lenguaje de 1660. Fíjese:
«Fuíme à Charing Cross para ver
cómo colgaban, arrastraban y des-
cuartizaban al Mayor Harrison, cuyo
aspecto tranquilo era de 10 mejor
que puede darse en tal situación.»
V esto: «Comí eon mi dueña: llevaba
un traje muy coquetón de luto por
Eu hermano, que Ialleció ayer de
viruelas.s

Pare ce un poco pronto para diver-
tirse, ¿verdad?

Un amigo de Pepys ideó un hàbil
medio para que el rey pudiera pagar
sus deudas vendiendo a los pobres
los comestibles echados a perder.
¿Qué me dice usted de esto, -señor
reformista? No creo que hoy día
seamos tan malos como quieren ba-
cernos creer los periódicos.

Para vestirse, necesítaba Samuel
cinco veces més dinero que su mujer.
Creo que a aquellos tiempos podía
Ilamàrseles la Epoca Dorada de los
maridos.

Perdone si hoy le hablo solamente
de Pepys; estoy escribiendo una
composición sobre este asunto.

¿Qué le parece a us ted, papaíto?
La Junta de Gobierno del colegio ha
abolido la orden de acostarse a las
díez. Si querernos, podemos tener la
luz encendida toda la noche: la única
condición que nos ponen, es la de que
no molestemos a las demàs. ¡V lo
que es la naturaleza humana! Ahora
que podemos estar levantadas toda
la noche, no lo hacemos. Nuestras
cabezas empiezan a tambalearse en
cuanto dan las nueve, y a las nueve
y media se nos cae la pluma de las
manos. Son las nueve y media. Bue-
nas noches.

marrón y a echar 19S azules al fondo
del lago. Cada vez que los miro, me
dan escalofríos.

17 de noviembre ,

Querido Papaíto Piernas Largas:

¡Qué des gracia tan grande se ha
ínterpuesto en mi vida literaria! No
sé si explícàrsela o no. Necesito que
me compadezca alguien, pero que me
compadezca en silencio. Sobre. tedo,
papaíto, no me hable usted de ello en
su próxíma carta. Tedas las tardes
del invierno último las pasé escri-
bíendo un libro, que he terminado
este verano aprovechando las horas en
que no tenía que dar clase de la tín a
mis dos estúpidasdíscípulas. Cuando
regresé al colegio remití el libro a
un editor que lo tuvo dos meses en
su poder, por cuya razón estaba eon-
vencida de que se publicada. Mas he
aquí que ayer manana me 10 devol-
vieron por paquete postal (portes
debídos), eon una carta muy afec-
tuosa, paternal, ¡y franca! ... Me decía
que por las señas se habla enterado
ele que estaba aún en el colegio y que
si tenía a bien seguir un buen consejo,
se permitía indicarme que .dedícara
todas mis energias al estudío ĵŝ: que,
una vez obtenido el título, ernpezara
a escribir. Incluía también la opinión
del Iector, que dice: •

«Argumento inverosírniJ. Caracte-
rizacíón exagerada. Conversación for-
zada. Bastante humorismo, aunque
no siempre de buen gusto. Que no se
desalíente, que siga pro bando y eon
el tiempo llegarà a escribir algo que
valdrà la pena.i

.¿Verdad, papaíto, que estas pala-
bras no son muy halagadoras?

Vo que creía ver ya mi nombre
en la lista de los literatos america-
nos. Vo que me imaginaba poder sor-
prender a usted conla publícacíón de
una novela famosa, antes de terminar
mis estudios. Para escribirla recogí
datos en las Navidades durante mi
estancia en casa de Julia. El editor
tiene razón; dos semanas no son sufi-
cíentes para observar los caracteres y

Domingo.

A~abamos de llegar de la íglesia,
donde ha predicado un cura de Geor-
aia sobre el tema: eDebemos tener
cuidado de no desarrollar nuestra
inteligencia a expensas de nuestro
sentimentalismos. Ha sido un sermón
pobre e insípido. Procedan de Canadà
o de los Estados Unidos, o de cual-
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las costumbres de una gran ciudad.
Ayer tarde, al salir de paseo, me

llevé las cuartillas, entré en la pe-
quefia Iàbrica que nos provee de gas
y le pregunté al fogonero si podía
tirar al horno el manuscrito. Cortés-
mente 'me abrió la puertecilla y eon
mis propias ,manos lo arrojé dentro.
¡Qué sensaciónl ¡Parecía que fuese
mi propio hijo el que se estuviera
quemando!

Por la noche me acosté afligidí-
síma, convencída de que no llegaria
a ser nunca nada y que había resul-
tado dinero perdido el gastado en
rài educación. Pero ¿sabe usted lo
que ha ocurrido? Esta mafiana, al
despertar, hervía en mi cabeza un
argumento magnífico. Todo 'el día he
estado concibiendo mis personajes
con la consiguiente alegría. Nadie
puede tildarme : de ser pesimista.
Si tuviera un marido y doce hijos,
y un terremoto se los tra gara, al dia
si guiente sacudiría mi pena y me
de dícaría a buscar otra proporción.

Le saluda afectuosamente,

JUDI1'R.

14 de díciernbre.

Querido Papaito Piernas Largas:

¡Ayer tuve un suefio divertido!
Entré en una librería y el dependiente
me ofreció un libro nuevo titulado
Vida y cartas de [uditl: Abbott. Lo vi
perfectamente, encuadernado en tela
roja, con un gra bado del Asilo de
John Grier en la cubierta y mi re-
trato en la portada eon esta inscrip-
ción: «Suya siernpre Judith Abbotts.
Pero en el momento en que míraba
la última pagina para leer el epitafio
de mi tumba, desperté. Me supo mal.
[Por 10 menos huoiera sabido eon quién
voya casarme y cuando voy a morir!

¿No le parecería a usted de palpi-
tante interés leer la historia de su
vida redactada por un autor omni-
potente? Imagínese conocerla de esta
manera y que el tiempo transcurriese
sabiendo antícipadamente 10 que ha-
bía de ocurrirle y cuando llegaría la
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hora de su muerte. ¿Le parece a
usted que serían muchas las personas
que tendrían el valor de leerlo?
¿Y cuàntas podrían resístir' su curio-
sidad, aunque al precio de las espe-
ranzas y de las sorpresas que les
reservara la vida?

La vida, por 10 regular, es ~uy
monótona; síempre estamos COID1en-
do o durmiendo. Pero figúrese 10
horriblemente monótona que sería
si no sucedíera algo imprevisto entre
comida y comida. Perdone, papaíto,
que estre che tanto la letra; estoy
ya en la tercera pàgína y no quiero
emplear otro pliego.

albedrío y en mi firme voluntad,
esa voluntad eon la que se .mueven
las montañas. ¡Voy a ser una gran
escritora! Tengo ya cuatro capítulos
de mi nuevo libro terminados y
cinco esbozados.

¡Qué carta tan íncoherentel
¿Le duele a usted la cabeza, pa-

paíto? Tendré que terminar. Siento
no poder mandarle un bízcocho,
por que hoy van a estar riquísimos.
Los harernos de crema y mantequílla,

Afectuosamente suya,

levantada del abrigo, los días de frío.
Mil gracías, papaíto. ¡Es usted el

hombre màs cariñoso y màs loco que
existe!

JUOI'l'H.

Le mando a usted un trébol de
cuatro hojas que cogí en la Quinta
de los Mae Bride, para que le dé
suerte en el Año nuevo.

.9 de enero,
JUDI'l'H.

P. D. - En el gímnasío nos ense-
ñan también a bailar, Por
el dibujo que le acompa-
fio, podrà usted hacerse
cargo de lo divertidas que
resultan nuestras danzas.
La que se ve al final ha:
ciendo una graciosa pirue-
ta soy yo.

Papaíto, ¿quiere usted hacer algo
que Ie asegure su salvación eterna?
Aquí hay una familia necesítadísima.
El padre, la madre y cuatro hijos
visibles. Los dos mayores se marcha-
ron en busca de fortuna y todavia
no deben haberla encontrado. El
padre, trabajando en una fàbríca de
vídrío, se ha vuelto tísico (es un
trabajo muy paco saludable) y 10
han internado en un hospital. Faltos
del cabeza de familia, todo el peso
de la familia recae en la chiea mayor,
que tiene veinticuatro años. Durante
el día trabaja de costurera al precio
de 1'50 dólares (cuando encuentra
dónde),> y por la noche, borda ca-
minos de mesa.

La madre, que no es muy fuerte,
es en extremo piadosa e inútil. Per-
manece sentada, las manos cruzadas
con aire resígnado, .mientras ~ul1ija
se consume eon el exceso de trabajo,
la, responsabilidad y la inquietud.
No saben 10 que va a ser de ellas al
final de este ínvíerno, ni yo tampoco.
Clen dólares les permítiría comprar
un poco de carbón y zapatos para los
tres níños, que podrían 'entònces ir
a la escuela. Y ese dínero daría un
margen a su inquíetud, caso de que
se quedaran unos días sin trabajo.

Es usted el hambre més rico que
conozco. ¿Puede usted gastarse cien
dólares?

Yo no estuve nunca tan necesitada
como esta [oven, Por ella es por quien
le pido encareeidamente. La madre me
importa poco; es un ser sin voluntad.

Las gentes así ela van .contínua-
mente 108 ojos en- el cielo y dícen:
(qQuiza. es para , bien nuestrol» Ya

Este año sigo estudiando la biolo-
gia y la encuentro muy interesante.
No puede usted figurarse lo bonito
que resulta un trozo de duodeno de
gato visto al microscopio.

También estudio filosofia;Cintere-
sante, pero incomprensible. Prefiero
la biologia, porque puede expresarse
y discutirse en el encerado. [Ahf va
una manchal ¡Y otra! Esta pluma se
esta portando atrozmente. Ruego a
usted excuse sus làgrimas.

¿Cree usted en las casualídadesj
Yo sí, No puedo estar de
acuerdo eon los filósofos
que creen que toda acción
es el resultado ínevítable y
exacto de un conjunto de
causas remotas. Esta es la .
doctrina màs inmoral que
conozco, pues eon ella a
nadie puede ímputàrsele
falta alguna. De ser fata-
lista, podría uno sentarse
y decir: «Cúmplase 10 es-
critos, y continuar sentado hasta que
le sorprendiera la muerte.

Creo absolutamente en mi libre

26 de dicíembre ,
Mi querido, queridisimo

papaito:
perdi do usted el sentido co-¿Ha

mún?
¿No sabe usted que no es razonable

mandar a una sola joven diecisíete
regalos de Navidad? Acuérdese de
que soy socialista. ¿Quiere usted
convertírme en plut6crata?

[Piense en lo molesto que seria
para mí que Ilegàrarnos a regañar!
Necesitarla un carro de mudanza
para devolverle sus regalos.

Me sabe mal haberle mandado
aquella bufanda eon los puntos tan

flojos; la hice· yo misma (ya debe
usted haberlo adivinado). 8610 podrà
usted llevarla debajo de la solapa

que se estan muriendo, no es para su
bieno ¡Qué rabia me dan! La humil-
dad y la resignación, son sencflla-
mente la impotencia.o la inercia. IVo
creo que se debe lucharl
. Estamos dando unas lecciones de
filosofia muy tontas. Para mafiana,
Schopenhauer. El profesor pare ce
que ignore todo 10 que es ajeno a
este autor. Es un viejo ganso; su
cabeza, síempre en alto, mira hacía
las nubes, y parpadea con ternor si
casuaImente se inclina mirando a la
tierra. A veces prueba a darles sabor.
humorístíco a sus conferencias eon
algún rasgo de ingenio. Nosotras nos
esforzamos ¡or sonreír, pero le ase-
guro a uste que sus chistes no hacen
gracia. Se pasa la hora de la elase
tratando de resolver cuàles son las
cosas que existen realmente entre
las que nosotros creemos que existen,

En 10 que se refiere a la joven eos-
turera no tengo duda alguna de que
existe. ,

¿D6nde le pare ce a usted que tengo
mi novela? En el cesto dé los papeles,
He comprendido que no era 10 bas-
tante buena y cuando el mismo autor

.piensa así, ¿qué opínaría el público?

Màs tarde.

Me dirijo a usted, papaíto, desde
el lecho del dolor. He estado dos
días con angínas, tomando sola-
mente leche caliente , <'¿En quépen-
saron sus padres que no se las ex-
trajeron de niña?», me preguntó el
doctor. No estoy segura, pera me pa-
reee que pensaron muy po eo en mi.

Suya,
J. A.

Al dia siguiente.

Antes de cerrar el sobre he Ieído
·mi carta. No sé por qué hay mo-
mentos que me envuelve una atmós-
fera mistica. Me apresuro a repetirle
que soy [oven, feliz y confíada,' y
espero 10 sea usted también. La ju-
ventud no se cuenta por los afios
cumplidos. Lo que importa es la vi-
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